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    Eres libre


    


    Yo sólo sigo mis sueños y en ellos eres libre como esta voz,


    libre como el relincho del potro en la pradera de tu desnudez,


    libre como la mano que dibuja las nubes en el cielo,


    libre de llegar, de quedarte, de estacionarte, de ir por los senderos y por las estaciones,


    en mis sueños eres libre de amar y del mar,


    de los desencantos de tu alma, en mis sueños eres libre de todo, hasta de mí…


    

  


  
    Yo sé que me cantas


    


    Yo sé que me cantas,


    basta que yo declame tu nombre,


    yo sé que me sueñas,


    basta que yo despierte tus noches,


    yo sé que me unges,


    basta que yo acaricie mi almohada,


    yo sé que me amas,


    basta que yo mire en mi espejo.


    

  


  
    Tu rostro enciende


    


    Yo sé a qué hora tu rostro enciende su trinar de pájaros,


    en mis anhelos creé tu cuerpo a semejanza del oleaje de mi voz,


    en la redondez de la tierra enraicé tus caderas,


    de noche robé lo que llevabas enjaulado en el pecho,


    lo que corría por los vientos de tu húmeda piel,


    lo que sin pronunciar mi nombre nace en tu silencio.


    

  


  
    No soy


    


    Yo no soy el autor del mar,


    ni siquiera soy el autor de mi propia voz,


    tampoco de las figuras en las nubes,


    ni del universo,


    ni de las comisuras en los labios,


    ni de los bosques ni los atardeceres,


    pero agradezco infinitamente que te hayan puesto en ellos.


    


    Esperando la muerte


    


    Cuando alguien de los dos muera,


    quiero enterrar todo, todo…


    ese sabor que llevamos en la boca,


    las veces que corrimos a los brazos,


    esa lámpara encendida que no nos deja dormir,


    esa humedad que nos pega los cuerpos.


    esa ausencia tuya o mía cuando nos necesitábamos,


    quiero enterrar todo, todo el amor que nos dimos.


    

  


  
    Una mujer como tú


    


    Yo he tenido las manos como flores en tu cuerpo,


    arropadas por tu piel como un abrigo de tacto perfecto,


    he tenido noches enteras en que tu aliento es un soplo divino,


    una red que atrapa mi corazón y lo hace más grande y perfumado,


    he tenido tu alma atorada entre mis huesos royendo mi llanto,


    he tenido todo lo que al amor puede ofrecer…una mujer como tú.


    

  


  
    Historia


    


    Y era tanto el amor que sentían cuando se miraban a los ojos,


    era tan profundo su amor, que los dos huían y no se atrevían a más,


    más cuando el miedo se distraía por un momento,


    alguno de los dos salía del silencio como si naciera de nuevo,


    y blandía su palabra como un corazón,


    eran tan felices, cuando se tenían en los ojos,


    que reinventaban su historia en cada mirada.


    

  


  
    Dogmas


    


    Y de repente empiezas a creer en todo,


    te ves envuelta en un mar de conjeturas,


    de dogmas,


    al final te das cuenta que crees en todo,


    porque crees en ti.


    


    … y de repente empiezas a no creer en nada,


    al final te das cuenta que la única y sola verdad está aquí


    dentro de tu corazón.


    

  


  
    Y de repente


    


    Y de repente tu cuerpo fue la noche aquí en mis brazos,


    pulimos la oscuridad tallando nuestra piel,


    le sacamos brillo al deseo como si fuera un metal antiguo,


    tu lengua asomó en cara como una serpiente que repta horizontes.


    Mis ojos callaron con el silencio de los cuerpos que hervían al roce.


    Aquella madera tronaba en el fuego que empezó en la habitación.


    Eran jadeos, cuerpos que pegaban con todo su cuerpo como olas rabiosas,


    una batalla de piel, de cejas apretadas, de dientes apretados, de labios húmedos.


    Los suspiros chocaban en el aire como palomas anestesiadas, embriagadas,


    el mar se agitaba como sábanas blancas en manos de gigantes.


    Ya no cabía el silencio más en la habitación.


    Por el sudor, corría la soledad almacenada.


    Los llantos que una vez fueron parte del cuerpo, de la mirada,


    en la oscuridad sólo se ve una vela, son almas,


    un lenguaje secreto y primario al oído que es la respiración,


    una sola palabra que adorna el hueco que dejó la mirada,


    un solo sollozo de ojos cerrados,


    mientras lentamente aparece el espacio que separa los cuerpos.


    

  


  
    



    No te extraño


    


    Voy hacer como que te no extraño


    a saborear este vino de amarga soledad


    a platicarle a mi cama frases que no te digo…


    a mis desvelos esperándote les contaré tu cuerpo


    y a tus labios que son los míos les mentiré tu partida.


    


    Voy a hacer como que no te fuiste en esta noche callada,


    a respirar entrecortadamente el aire en que me faltas,


    a tropezar en los objetos que olvidaste en mi casa.


    De mis suspiros armaré una historia donde estés


    trémula y callada


    amorosa e insaciable


    donde el encuentro sea el protagonista de tu vientre


    apacible y terso.


    


    Apagaré la luz como el día,


    venceré todas injusticias del mundo en tu nombre.


    En esta noche callada que llegaste


    sólo falta que me hables de mí


    de ese secuestro nocturno donde me tienes


    en tu cuerpo estoy encerrado


    extraviado del mundo en tu recuerdo.


    Me tienes acariciado con el rumor de los parques


    con la lejanía de tu nombre


    con el mar en la frente


    en el silencio donde apareces.


    


    El tiempo es un ave en postura de vuelo


    una forma recreándose a sí misma


    un estarte esperando


    apoyado en el barandal de la esperanza.


    


    Nace mi voz que te llama


    fuego que incendia el mundo,


    resurgirás fénix de las horas


    como tu amor al tercer día resucitado.


    Mis manos tienen los clavos de tu ausencia.


    Mi pecho está creando el universo,


    para que llegues,


    portadora de la palabra deseo


    encantada, aromática y sutil.


     

  


  
    En este espejo


    


    Veo rostros, oigo voces, que me indican, que me dicen, que me soplan al oído,


    que están en la luna, en mis labios, en los huecos, en todos lados,


    me estremecen, me calcinan, me purifican, me verifican,


    tus labios, que tus senos, que tu cuerpo, que tus mariposas de vientre,


    llegaron, se estacionaron, se hicieron a sí mismos, en este espejo donde somos,


    que nos tiene nos unge y nos vuelve al amor.


    

  


  
    Las luces de tu rostro


    


    Veo las luces que se aparecen en tu rostro,


    manchas irradiantes de colores que alguna vez creamos…


    sabores que siguen en los poros como sellos antiguos,


    hacer el amor sólo es fortuna de pocos en esta vida,


    y la vida es sólo un instante antes de morir en tus brazos…


    

  


  
    Permanecer


    


    En esta soledad, veo el cielo que me cobija como un manto eterno,


    disfruto del viento que sopla en mi cara y de los rayos del sol,


    la vida me unge del conocimiento a mí mismo, como un bálsamo sagrado,


    me separa de las distracciones que un día poblaron mis máscaras,


    todo es perfecto, todo es armónico, cada detalle es infinito en mi corazón,


    un canto de ruiseñor que sale por mi voz teje su desnudez,


    canta al oído de lo que disfruto, de lo que renace en mis labios,


    cada momento, cada detalle de lo que no fui cobra sentido,


    me conduce en aire como una ola que endulza la pradera que traigo en pecho,


    he aquí, que lo más superior de mí embellece lo que no soy,


    hace que pertenezca a las nubes y a los secretos del volcán.


    Las galaxias y la finura de las estrellas son mi voz,


    me toma en la mente de dios lo que aún no está dicho,


    mi cuerpo resonará como la armonía de un horizonte,


    lo que mis manos escriben día a día en la sonrisa del destino,


    simplemente para permanecer…


    

  


  
    Verte renacer


    


    Verte renacer todas las noches es mi exquisito delirio,


    todo se hace como la luz en el ojo, como una sonrisa,


    tu semilla libera el fruto que es tu verbo sobre mi carne,


    una estocada palpitante en el fuego que llevo por corazón,


    río subterráneo que bendice mi sangre sobre el musgo de mi alma,


    es tu cuerpo en medio de la noche el que despierta entonces, sobre mis ojos,


    despliega sus alas, se desnuda de la realidad ausente,


    se hace preguntas que no sabe pronunciar,


    sí, tu cuerpo que es guarida del canto de los ángeles y tempestad de las hadas,


    que es mirada profunda en las aguas profundas donde nada el deseo,


    tu cuerpo que al tercer día resucita por debajo de mi piel,


    y, la incita lamiendo su nombre a dejar de pertenecerse.


    Verte renacer todas las noches sobre mi piel es mi más exquisito delirio.


    

  


  
    Escenario de ti


    


    Unas niñas traviesas son tus manos cuando me acaricias,


    un vestido que te quitas en mi cara,


    un pasar de olas que rompen con todo su cuerpo en mi quietud.


    Una caricia, parece pasar por la caricia de tus manos,


    sí, eso son tus manos en la llanura de mi piel,


    una seda que confecciona el vestido de la noche,


    una noche que confecciona el escenario donde actuará tu cuerpo.


    

  


  
    Tus pies


    


    Veo dos pies descalzos que parecen estrellas, oraciones, incendios.


    Entre mi recuerdo y tus pies solo hay un murmullo que el mar ha dejado en mi piel,


    de sábanas y roces está mi mente encantada por la ternura,


    mi boca abierta, sonrisas y ojos cerrados, de sensaciones táctiles,


    que tus pies tatuaron con su sensualidad.


    Tus pies que parecen alfombras para mis deseos,


    un canto mágico en medio de la noche,


    una tempestad cuando la ausencia los toca,


    un ave fénix que transmuta la ilusión, tus pies sueño,


    tus pies manantial, tus pies esperanza…


    tus pies mi amor.


    

  


  
    Verso


    


    Una paloma de aire cruza el viento,


    es tu pensamiento que anidó aquí dentro,


    una paloma de agua trae consigo tu callado susurro,


    es tu corazón emisario de en lo que mi alma procuro,


    una paloma de fuego se encarnó en tu vientre,


    es mi contemplación que es amor lo que siente.

  


  
    


    Apenas nada


    


    Un hombre y una mujer no son nada.


    Apenas brisa y murmullo,


    son polvo


    estallido,


    mirada que penetra la roca


    en el filo audaz de una palabra,


    un verso en la arteria del vacío.


    


    Un hombre no es nada sin su costilla,


    apenas rayo en formación,


    es melancolía y soledad,


    es lo que no ha sido en la voz


    ausente de la llama del pecho,


    triste canción sin inventarse.


    


    Una mujer no es nada sin la fuerza,


    apenas vientre infértil,


    mueca invisible del fantasma deseo


    crisálida arrancada con todo y raíz del tiempo,


    llanto en medio de la muchedumbre.


    


    Del amor el silencio habla,


    apenas murmura


    dulce reunión de cuerpos…


    y de almas


    con el corazón en la mano.


    un hombre y una mujer son todo


    y apenas nada.


    

  


  
    Una niña


    


    Una niña oculta llevas dentro de tu sonrisa,


    amo todas las niñas que eres jugando en las manos del tiempo,


    en la tempestad del vuelo de tus imágenes,


    traviesa tu boca se esconde en cualquier canción,


    en cualquier gesto que se deposita tu mirada como paloma,


    amo tus rincones secretos que escondes como tesoros,


    tu pecho que sale a pasear de la mano del deseo,


    tu amor encantado que seduce como sonrisa.


    

  


  
    Así tu presencia


    


    Una casa infinita donde me guardo, así es tu cuerpo,


    una palabra extendida como camino, así tu aliento,


    un mirar profundo, así el océano donde contemplo tus besos,


    una raíz en mis brazos, así tu abrazo,


    un eco que oigo todas las noches, así tu presencia.


    

  


  
    Tú…


    


    Tú, eres la que aparta el miedo como si se tratara de una cortina,


    tú, eres la voz que el cobarde tarde o temprano recuperara,


    el rápido del río, el rayo al caer en la tierra húmeda de injusticias,


    tú, que en tu palabra eres más fuerte que las guerras,


    más dócil que una doncella rescatada por el príncipe,


    más sublime que el ojo de Dios observando el Universo.


    

  


  
    Tú, en tu desnudo


    


    Tú, eres la que se desnuda para que el mar traiga vientos propicios,


    para que la noche caiga del pedestal del día,


    tú, en tu desnudo, desnudas mi mirada de quebrantos.


    Enciendes la luz de mis ojos igual que un fósforo.


    Te fragmentas en estrellas.


    Tú, en tu desnudo, me sumerges a conocer los secretos de los ríos.


    lo ilimitado del universo.


    lo transparente de tu hermoso beso.


    

  


  
    Canto a tu nombre


    


    Tu rostro como un pétalo tocaba las colinas a lo lejos.


    Como un aire que venía desde donde yo observaba.


    En esa lejanía algo viajaba en mi sangre por la pradera.


    Era tu voz esparcida como semillas de viento.


    Como primavera que renace cada vez que llega tu aroma.


    Tu rostro le sonríe a la tarde.


    Enrojece sus pupilas en las flores.


    Yo alegremente como


    cantos de pájaros para gritar tu nombre.


    

  


  
    Tómame


    


    Tómame como si tuvieras hambre, detrás de tu rostro, entre tus piernas.


    Tómame, como si fuera tu único consuelo o tu mejor llanto, tu juguete preferido,


    tu paisaje favorito, tómame de noche o en tus tiempos libres,


    de tempestad en tu vientre o en tus labios, tómame cuando te desnudas sola en tu cuarto, cuando frente al espejo haces mis rostros que son los tuyos,


    tómame en tu mente como un pensamiento que el amor nos dio.

  


  
    


    Tus amarras


    


    Tus ojos son unas amarras que el encanto liberó,


    una mueca que sonríe detrás de la puerta.


    Tus ojos son la luz los faros en el alta mar de mi cuerpo,


    una gaviota que ha de ejecutar el atardecer,


    tus ojos son un caudal en la humedad de estas palabras,


    un rito abierto cuando entiendo que el alma no es un guante,


    Tus ojos son otro rostro que tienes,


    un fantasma que vela por las noches del deseo.


    

  


  
    Encuentro


    


    Tus alas caminan despacio en mi piel,


    pluma a pluma hay un roce,


    una insinuación en la alcoba,


    estiro la mano para tocarte,


    acaricio tu cara,


    nuestra respiración es un túnel,


    se posan dos almas,


    cohabitan como dos insectos alrededor de la luz.


    

  


  
    Tu silencio habla


    


    Tu silencio habla,


    como una boca que no te aventuras abrir,


    palabra contenida en el impulso de caer al vacío,


    en dejarte llevar de tu costilla a mis labios.


    Estómago apretado al pasar frente a mí,


    tu silencio me habla,


    de ese amor que dejas escrito en los muros


    sin atreverte a pronunciar mi nombre.

  


  
    


    Diferencias


    


    Tu recuerdo y tu fantasma son distintos.


    Tu recuerdo es un país lejano un cuento que se está olvidando,


    tu fantasma es cariñoso y dulce sabe de mimos,


    tu recuerdo tiene cara fría y voraz,


    tu fantasma me abraza mientras duermo,


    tu recuerdo es sordo y no siente nada.


    Tu fantasma escucha mis tristezas y va conmigo al cine,


    tu recuerdo no vale nada, ni siquiera un recuerdo,


    tu fantasma bromea conmigo la ausencia de tu cuerpo.


    

  


  
    Limpieza


    


    Tu silencio es un suspiro donde clavaste las uñas,


    una estaca en medio del pecho de esta noche.


    Ojalá tu recuerdo sea un ropaje que me pueda quitar


    una mancha en mi corazón que se pueda limpiar.


    

  


  
    Petición


    


    Habría que ver el momento en que tu pecho trina y danza,


    sacude su forma cuando llega, imagen que lo abre en su tempestad.


    Espiarlo por la cerradura cuando lo incendias desde el corazón,


    cuando un beso es el ancla de todos los días en el puerto del amor.


    Habría que decirle a tu pecho que recuerde…que recuerde.


    

  


  
    Palabra


    


    Tu palabra lleva al labio el paisaje que la noche crea,


    ¿Cómo construir un edificio lleno de fascinaciones?


    Tu palabra es un ave que surca mis callados horizontes.


    Es un mar que cautiva el oleaje de mis suspiros.


    Un coro que los mismos ángeles te han robado.


    Tu palabra es la bendición de mi frente en días nublados.


    

  


  
    Lo que crea tu mirada


    


    Tu mirada trae lo más profundo del mar a mis costas,


    interruptor de la palabra deseo que enciende mis labios,


    es la piedra que talla mi pecho artesana del olvido,


    costa lejana que acerca las estrellas en las noches de miel,


    viento apacible que tatúa en los árboles el ondear de tu cintura,


    libertad en la palma de un beso, rocío de los párpados,


    es montaña cuando el recuerdo te acerca en ojos,


    y de repente es todo lo conocido en el lomo de tu nombre,


    de repente es solo una mirada que crea un vacío…


    Hay un río que conduce dulcemente al brebaje de tus ojos,


    parte de cualquier canción que dejó el paraíso,


    y es aquí que tu mirada se deshoja como quitándose el vestido,


    como el adorno que unas pestañas sostienen como luz,


    flores en el rostro que en su gracia sustentan los bosques.


    Dos arcos protegen el cielo escrito en tus pupilas,


    como flecha tu mirada es más certera que un corazón amando,


    más eficaz que la invención de la rueda o el perdón,


    más transparente que el manantial donde nada cualquier caricia,


    y más, más firme, que la columna vertebral del amor.


    

  


  
    Otra historia


    


    Tu mirada tarde o temprano se hará río,


    ese río se posará como ave en las ramas de las estrellas,


    las estrellas caminarán con ese paso lento de los bosques,


    los bosques atraparán lo que el silencio nos pregunta,


    esa pregunta se detendrá en tus labios como fuego,


    y el fuego serán mis manos acariciando nuevamente tu mirada.


    

  


  
    Te quiero en el mundo


    


    Tu cuerpo entrelazado a la noche atraviesa los bosques,


    tus ojos iluminan más que las luces de una ciudad entera,


    tu desnudo trae los vientos propicios, la fertilidad a la tierra,


    en tu belleza se recrea la poesía que se ha inventado al amor,


    eres más dulce que este sentimiento que tengo en los labios,


    más cálida que una hoguera en medio del frío desierto,


    te quiero en el mundo, para que la vida cobre su verdadero sentido.


    

  


  
    Tu amor


    


    Tu amor,


    faro para los náufragos que quieren regresar a tierra,


    luz en la cabaña del bosque más espeso,


    oasis en el corazón desierto,


    peldaño que me alza para ver mejor,


    tu amor es una selva llena de secretos,


    una cúspide donde depositaré mi corazón,


    un nido cálido donde naceré nuevamente.


    

  


  
    Tu amor 2


    


    Tu amor me conduce de la mano,


    como a un niño, sutil, aromático, amoroso.


    Por eso habrías de ser mujer, porque Dios te dio ese amor,


    igual que la palabra le da de comer al cariño,


    igual que una tela suave que cae lentamente en la cara del destino.


    

  


  
    Tu amor 3


    


    Tu amor es agua bendita porque agua es mi cuerpo,


    es la profundidad, el vacío, donde nace la creación,


    es el eco que repite todas las palabras de amor,


    tu amor es tu imagen que es un tatuaje,


    es tu voz en todas las sinfonías, en todos los ritmos.


    Es tu corazón latiendo cuando se mueve la hojarasca,


    es lava, aguardiente, piedra preciosa, pomada para el dolor,


    tu amor es como un dulce en la boca.

  


  
    


    Tu corazón responde


    


    Tu corazón responde a mi llamado,


    como un ciervo en la pradera en busca de su estirpe,


    como la espuma de las olas que acarician la playa:


    mano larga que toca cada grano de arena como un hijo.


    Tu corazón responde a la caricia de mis palabras,


    ese guante tan fino que usas como vestido,


    con esa sonrisa que no puedes contener cuando te escribo,


    tu corazón se llena de luz en mis bendiciones,


    que hoy piden que estés llena de amor.


    

  


  
    Cruz


    


    Me llega un canto alado


    tacto profundo de mi corazón.


    


    Saber lo que soy es urgente


    oleaje que emiten mis pasos


    escucho…


    mi pecho incendia los días


    los ríos y el cielo.


    


    Callar es lo que mi cuerpo necesita


    mi mente en reposo se ilumina


    sol que guía la certera mirada


    suavidad expandiéndose como explosión


    así nace el silencio con su piel morada


    luego…en la primera onda del júbilo de la voz.


    


    Osar en la vida un plumaje


    es guante de la vanidad


    el aire de los deseos


    sólo la tierra muestra las garras


    el acantilado donde el amor cae de pie


    apoyado en la piedra de la fé.


    


    Querer lo que soy es urgente


    transformación del eco en palabra


    de la respiración en melodía


    del abrazo en fuerza.


    


    Todos llevamos la cruz


    conocimiento invisible del fuego


    consejo de la lanza del tiempo


    aquí se hace la batalla


    en las manos que sostienen al cosmos


    en el permiso que nos da la muerte para vivir


    para vivir.

  


  
    


    Todo está dispuesto


    


    Todo está dispuesto.


    Mis labios preparan el discurso y acomodan su imán.


    Los brazos toman tu forma en complicidad con el pecho.


    Los ojos ensayan su mirada.


    Mi alma se acomoda en su almohada de encanto.


    El estómago se abre como un infinito de sensaciones,


    y qué decir de mi corazón que se viste de gala.


    Mi cuerpo da la señal, el último suspiro.


    Todo está dispuesto.


    Sólo son estos mis pies que no se están en paz.


    

  


  
    Ausencia


    


    Tu ausencia es un camino interminable que forma parte de mi mirada,


    una mano que me acaricia mientras llueve por los surcos de mi cara,


    tu ausencia tiene redondeces y peso sobre mi pecho en las noches,


    es el depredador que llegó con lo que le da de comer a mi alma,


    tu ausencia no es tu ausencia porque está en mi cuerpo,


    en las horas inmóviles donde se congelaron mis labios.

  


  
    


    Canto extático


    


    Todo está predicho en el corazón


    la magia acaricia el aire antes de dormir,


    todo se transforma en tu boca


    el dolor parece irreal desde donde estoy


    abrazo tu nombre desnudo de razón


    y sé que en el infinito de la palabra estás


    tierna, callada y suave.


    


    Canto lo que no se puede decir con la mirada


    ese remolino que eleva mi cuerpo al cielo


    esa sensación que me protege vientre bendito


    ola expandida que como una mano roza los labios


    cuando las almas abrazan a Dios.


    


    Suena el caracol en la dulzura del espíritu


    y es el amor el que hace todo…


    hasta en lo que no se ve, tu verso callado


    agua mansa que cubre el cuerpo de los días


    vuelo en las alas donde se inventó la voz


    en el éter una señal, la de tu rostro


    morada que abre sus puertas como oráculo.


    


    He aquí que encontré tu alma


    atada al mástil donde el deseo es sólido


    cintura donde se agarra la vida como a una novia.


    La bruma deja su traje usado en la silla del miedo


    de lo que partió el pecho antes de sentir


    ráfaga de luz que incendia los mares enamorados.


    


    La libertad retorna a su lenguaje original


    beso que devuelve la frecuencia antigua


    florece la alegría en el cosmos de tus ojos


    son las estrellas que brillan en todo lo que somos,


    en mi mente y en mi corazón.

  


  
    


    Tu piel en mis ojos


    


    Toda está sujeto a mis ojos para siempre como cascadas de luz, un guante,


    adorno, sortilegio que me indica, me quema el vientre-deseo de estar en ti,


    todo es como está marcado, destino, me bate las alas, las ganas, la esperanza,


    de recitarte, de decirte, de quemarte, en mi fuego, de penetrarte en silencio,


    todo es cascadas de luz, tus ojos, tu cuerpo, tu vientre, que me da ese oleaje,


    tu cintura, todo es como tu piel en mis ojos.


    

  


  
    Pido silencio


    


    Pido silencio en las manos para que hablen de tu llegada.


    Los besos preparan ya, sus armas secretas.


    Hay voces que asoman su cabeza en mi oído,


    en el pecho hay un tesoro que aún no se explicar.


    Mis labios sellan ya el altamar de otras aguas.


    Los brazos desarticulan lentamente la soledad anidada.


    El corazón es una puerta que se abre para que entres,


    escarbo el pecho hasta desnudarte antes de tu desnudo.


    El amor viste de ti, decorando los aparadores y las calles.


    Un ruiseñor expande su canto embelleciendo la forma de tu voz.


    Aparecen las hormigas, dibujando los caminos por donde emergerás,


    la primavera se quita la falda para que vistas,


    cada hoja lleva en su árbol tu presencia,


    cada bosque es la sílaba que brotara de mis labios.


    Los ríos en su cauce anteceden tu cuerpo.


    He aquí, que acontece tu cuerpo antes de germinar,


    he aquí, que he profanado el azar que fabrica tu piel.


    Los rostros amoldan en lo que será tu mirar.


    La plenitud es sólo una cara que el destino le pone a tu rostro.


    Los muelles prenden sus luces para iluminarte,


    enmudecen los faros abriendo sus aguas para tu embarco.


    Acontece tu cuerpo antes de tu arribo,


    acontece lo escrito,


    hay una señal en el viento antes que seas viento.


    todo está dispuesto para tu llegada.

  


  
    


    Volver en vientre


    


    Te miro de cerca y veo mi corazón


    una soldadura tus pechos,


    un arpón tus ojos.


    Te miro tan cerca y veo cómo el aire desaparece,


    cómo se comprime tu olor en mi pecho,


    cómo regresas a mi costilla la cual te nombró,


    te miro tan cerca, en este gemido,


    tan cerca, tan cerca,


    que me volveré a tu vientre.


    

  


  
    Manos de ríos


    


    Tengo manos de ríos, de palabras que no cesan,


    de recuerdos, de tus caderas, de caudales recorriendo tu sonrisa,


    prosiguiendo tu mirada.


    Tengo unas manos tan tuyas, tan llenas de tu piel y tu aliento,


    de tus piernas cuando naufrago en tus mares,


    tengo unas manos que ya no tengo,


    barro cocido que moldea tu cuerpo,


    una caricia que te espera.


    

  


  
    Alquimia de piel


    


    Tengo un microcosmos dentro de mí,


    un despertar de átomos que son el universo entero,


    un oleaje de planetas nocturnos viajando alrededor de mi corazón,


    tengo casi nada fuera de mis labios,


    sólo los besos que se fueron a crear galaxias contigo,


    a formar nuevamente las estrellas de tus ojos.


    Me sueñan como destino en la alquimia de mi piel.


    

  


  
    Desnudo


    


    Tengo mi destino atrapado entre los dedos de la esperanza, crean tus labios,


    la piel como un batir de sensaciones cuando renacen tus besos,


    mi libre albedrío encadenado por los roces, tus caricias en los huecos de mi espalda,


    tengo mi destino estrangulado por las aves de tus manos, paralizan mi mirar,


    tengo los ojos llenos de nubes, de embrujo, de rimas, de versos, de tu boca en mi oído,


    el llanto lacerado por tu encanto como una mueca plácida de tu desnudo.


    Presencia de faro encendido, donde mis olvidos naufragan al estrellarse con mis miedos,


    he aquí, el rumor de tu oleaje que se enclava en el puerto de mi cuerpo,


    mi pensamiento desnuda su voz para traerte firme y tangible mástil de la pasión,


    ¿es que nací de ti? de tu aliento hierba fresca, susurro que endulza los manantiales,


    ¿es que ahora solo soy hijo de tu vientre aromático y bendito que muerdo y acaricio?


    ¿es que la aurora que corona tu belleza es más importante que tu desnudo?


    La tempestad que corre descalza en mi mente, vacila inundando el corazón de razones,


    llama fija en el escenario, llama saliva que incendia mi boca que llama tu lengua,


    serpiente que hipnotiza, madriguera precisa, vacío que atrapa como tu mirar…


    he aquí que no estoy solo, mi alma es tu aliento y tu aliento es mi alma,


    tu desnudo es una forma de embellecer mis ojos.


    

  


  
    Mirada


    


    Tienes esa mirada que antecede los sueños y los atardeceres,


    la profundidad de los bosques inmoviliza tu nombre,


    eco que repite mis labios desde la vez que escribiste tu beso,


    mordida que el amor nos dio en el alma como un estallido,


    esa alegría que nos da el pecho cuando cerramos los ojos,


    cuando el extrañarnos sólo es un suspiro.


    

  


  
    Te vacías


    


    Te vacías en mi respiración como una promesa,


    una flor regala su polen a mi palabra secreta,


    un eco exhala su canto de lluvia esta noche,


    sí, te vacías de mi pecho igual que un batir de alas,


    igual que un soplo divino donde Dios juega a crearse,


    te vacías de mis labios para llenar los tuyos,


    en ese momento exacto en que mi beso se despide de tus labios.


    

  


  
    Te quiero


    


    Te quiero toda a ti, con ese corazón valiente que usas igual que tus pasos,


    con esa alegría con que ves las horas pasar por tu rostro,


    y todos los rostros de los que se han ido.


    En una canción que de algún modo nos une como un imán de carne,


    te quiero toda a ti, representando tu vida,


    espejo de la esperanza de los que aún no aman,


    te quiero toda a ti, en mis manos en mi cuerpo en mis sueños…


    en mis labios, en mi alma.


    

  


  
    Círculo perfecto


    


    Te he descubierto luz


     como lámpara en la noche de mis ojos


    espejo en este barco de las horas


    muelle donde alguna vez nos vimos


    el silencio era tu piel en mi piel


    y tu boca en mi boca


    donde oímos un solo latir juntos


    la infancia del deseo te desvanece.


    


    He vigilado tu sonrisa y sabía que era mía.


    Mis ojos te acechan de reojo nuevamente


    como una mirada que se va pero sabe que regresa


    frágil la tierra que sostiene tus pasos


    … en espera de besarlos.


    Un canto disimulado con porte de olvido


    aquella melodía que siempre canto y nunca sé


    un silbido eterno deletreando tus labios.


    Es mi voz la que calla para que entres a escena


    blanca en la magnitud del color


    roja con los pétalos del viento


      … que trae tu retrato.


    El detalle de tus manos acaricia mi pensamiento


    te devuelve como una ola


     en el ritmo de estas palabras.


    


    Hay un látigo esperando la renuncia del amor.


    Apareces


    apareces y sabías que te esperaba,


    que tocaste otra puerta gritando mi nombre,


    que sembraste un sendero nocturno con migajas de pan


    para seguirte el rastro de fuego en el vientre.


    Entra hermoso amor


    déjame leer mis besos en tu espalda


    códice que tu silencio protege con el blandir de tu inocencia


    con la lengua me llamas acariciando el aire en que te falto


    mirada con postura de brazo


    arpón que el corazón oculta volteando la cara.


    Entra hermoso del amor


    que te he descubierto como una luz


    tu disimulo enrojece las mejillas


     en este círculo perfecto en que llegas a mí y vuelves a llegar.


    

  


  
    Por la ventana entras


    


    Amanece y tras la lluvia llegas


    del lecho donde nunca te fuiste,


    dejar ausente el alma es cosa de imaginación.


    Aquella noche pretendía fumar al amor


    tú lo sabías… alcanzaste tu mano y lo prendiste


    doblaste el brazo más implacable de la pasión


    y lo metiste en mis ojos.


    


    ¿Cómo negar esto que no se ve?


    ¿cómo te das cuenta de mis delirios?


    mi boca pronuncia el artificio de tu pensamiento,


    soy como el esclavo de tus deseos,


    la risa de tu voz.


    Mariposas salen de mis manos,


    en tus labios hay un mar inmenso donde puedo ahogarme


    en tus ojos hay un claro donde no llueve,


    todo lo que dice mi boca es tuyo y mío a la vez.


    


    Corren los días y corre mi corazón detrás de ti


    mi pecho es una estampida salvaje que te busca


    ¿cómo negar ese humor que no se ve?


    ¿será que te tengo como un callo en el corazón?


    esa certidumbre que tienes cuando me desnudas,


    y me elevas, y me atas al cielo,


    formando el amanecer y los pájaros


    del nuevo encuentro de tu cuerpo,


    de saborear cuando cruzas el umbral de mi puerta.


    


    Parece que me lees en estas letras que escribo,


    cuando eres la tierra que besa mis pasos


    la fragancia del amanecer que se escapa en mis suspiros,


    cuando eres el ave que espía desde lo alto mis andares.


    Nube que se forma con tu cuerpo


    en el oído de las cosas escuchas mi amor,


    y eres el viento que toca mi cara


    cuando en la noche entras por la ventana.

  


  
    


    Sabotaje


    


    Te miro a lo lejos, caminando,


    saboteas todo el paisaje,


    haciendo de mi mirada una estaca,


    un reloj sin cuerda, un aire contenido,


    una ola congelada, un atardecer nunca visto,


    te miro a lo lejos y veo tus caderas,


    ondulas mi mirada,


    prosiguiendo tu recorrido.


    

  


  
    Desarticulación


    


    Desmenúzame el cuerpo de aire antes de rozar los labios,


    el laberinto de mis venas serpentea mi piel como fruto prohibido,


    guarida de lo que el amor no puede balbucear,


    deshoja mi llanto, mis gestos, desnúdate de voces antiguas,


    desanda tu mirada, en el rostro de la noche cuando lamas mi cuello.


    

  


  
    Te das a luz


    


    Te das a luz en todos los sitios donde pongo los ojos,


    en todas tus imágenes, nacen flores de perfumes exóticos,


    tras la cortina del encanto tu pecho me espía,


    eres el gemido de la montaña en primavera.


    La luz traviesa que en mi pupila hace brotar el amanecer,


    entonces pienso, si eres luz o la luz brota de tus labios,


    si la luz del sol te pertenece, o algo más poderoso, se inspiró en ti para hacer la vida.


    

  


  
    Tal vez eso sea…


    


    Tal vez eso sea el recuerdo,


    un abismo en el que caigo a tus brazos,


    tal vez seas tú ese recuerdo como un espejo,


    apoyada en la ventana, llena de sol en los ojos,


    o tus labios decorando el paisaje de mi mente,


    o la extensión de los bosques en los días perfumados.


    Tal vez sea la brisa de tu aliento que dejaste libre en mi boca,


    tal vez sólo seas tú en todo lo ancho de mi memoria.

  


  
    


    Sólo se trata


    


    Sí sólo se trata de abrazarnos y besarnos,


    de juntar nuestros cuerpos y reducirlos a uno,


    de beber nuestra saliva como un elixir,


    como un cáliz.


    Sólo se trata de descubrir los secretos de la piel,


    dejar nuestras alas en el armario,


    dar nuestros primeros pasos hacia al amor,


    y lo demás avanzará solo.


    Desde acá arriba parece muy fácil amor.


    

  


  
    Te escondes


    


    Sé que te escondes cuando tu corazón brilla de mis labios,


    que te enciendes de mí, cuando en silencio sueñas,


    cuando en la penumbra soy una imagen, una palabra, un gesto,


    una voz que le sale al llanto de la media noche,


    un suspiro donde retienes el aire en que no estoy,


    luego me sueltas, para verte en mi espejo o en la luna,


    sé que en algún lugar te escondes fuera de estas palabras.


    

  


  
    Ensueño


    


    Sueño que tu cuerpo es una bruma suave que me levanta del sueño,


    tu sonrisa es la madrugada y de tus labios brota el sol,


    tu mirada rehace mis pupilas como la luz en el ojo, como la creación,


    tus besos en mi cuerpo son las mariposas que danzan en mis sueños,


    grillos que la noche usa como canción de cuna, preparando tu llegada.


    Mis manos vuelan en el aire de mis sueños, cernidoras de tu aliento,


    figuras que capturan tu esencia con su red de callada caricia,


    laberintos donde ha de cruzar tu alma, como un cielo aun no inventado,


    una lengua persiguiéndote cada vez que cambia el paisaje,


    mi deseo serpentea por las curvas de tu cuerpo, imitando un trance,


    es la noche otro modo de tomarte, de atravesarte y quedarme en ti,


    de burlarme de tus fantasmas congelados que la soledad ha creado,


    resanar tu aliento con besos de humo como si fueran guirnaldas en tu espalda.


    Marismas del fondo del mar, recogen lo profundo que una vez soltó el corazón,


    he aquí que te sueño para rescatarte como princesa


    para transfigurar tu delirio en un roce de cuerpos


    para bendecir las noches en que llegas a mí.


    

  


  
    Amanecer


    


    Te escondiste en una nube y apareciste llena de humedad en mis labios,


    trayendo el rocío que la mañana espera para bañarla de hermosa luz,


    saberte abriendo los ojos, sonrisa que mi corazón ejecuta,


    una mueca que las musas dejan en tu rostro, para sellar el encanto,


    tus labios van despegando la mañana de ese beso que eres de noche,


    de esa facilidad con que cautivas todo mi despertar, en una sola mirada.


    

  


  
    Secuestro


    


    Su presencia penetró las ventanas,


    tenía un profundo mirar,


    tan hondo como unos ojos de pantera,


    tocó a la puerta, como quien lo hace por cortesía,


    su sonrisa ilumino mi habitación callada,


    pasó con su paso elegante, sigiloso,


    era el amor que me secuestró aquella noche en que llegó.


    

  


  
    Guerrero


    


    Soy un guerrero,


    que mantiene su mente en un punto,


    que trae como lanza el pensamiento,


    soy un guerrero,


    de esos que cuidan la palabra como a un niño,


    de esos que acechan todo el tiempo,


    soy un guerrero,


    el cual sigue su corazón,


    que trae como escudo su amor,


    soy un guerrero,


    el cual sigue sus pasos porque sigue su corazón.


    

  


  
    Dueño


    


    Soy dueño de la palabra escrita, de los océanos de los vientos que enaltecen tu figura.


    el musgo y la salvia que corren por tu desnudez son un poema que declaman mis dedos.


    He tejido tu sonrisa de la alegría de las nubes y la magia robada de cualquier encanto,


    solo basta pronunciar tu nombre para que festejen los ojos la bondad de tu memoria.


    He desdoblado la humedad de los ríos, como si fuera tu piel que transparenta ocasos,


    desencadenado los mares de lo que produce su oleaje para que sostengan tu cintura,


    arrancado de raíz la calma de los bosques para que produzcan de lo profundo tu mirada,


    encaré a la vida, suplique y bendije tu presencia como si fuera la tierra misma,


    y llega mi aliento después de tormenta a ser el soplo de vida que anima tu corazón,


    mano suave, espejismo que tu belleza representa en el nacimiento de tu recuerdo.


    He creado la hierba de los campos para que representen la sensualidad de tu espalda,


    el lomo no pensado de las colinas para depositar tus besos como un tesoro oculto,


    la transparencia de tu alma, un cristal que brillara en las noches de tu cuerpo,


    lo sedoso de la caricia que enaltece mi rostro, cuando atenúa mi sonrisa en tu espejo.


    Viento fuerte de los bosques, cuerpos que se agitan como copas de árbol,


    he aquí, que de mi voz nacieron tus pechos que albergan la miel de la esperanza,


    he aquí, que la razón no tiene tamiz cuando el corazón se abre como puerta,


    he aquí, que te he creado como un sueño del cual no se debe despertar,


    he aquí que soy dueño de tu cuerpo, de tus delirios, de tus noches.


    

  


  
    Resbala tu cuerpo


    


    Sobre la noche se oye resbalar tu cuerpo como una brisa suave,


    cada sombra es un arroyo de tu respirar, la cornisa de los labios,


    tu lumbre suspira al modo de tu vientre, al modo de mis manos,


    tengo los dedos crecidos por el viento -atizados por tu fuego-


    la noche el quejido, los labios arrancados de raíz por tu mirada,


    tengo tu alma entre las manos y la besaré como un infinito,


    donde nacerás cada noche como un manantial suave.


    

  


  
    Creer


    


    Si no creyera que un día llegarás, quebrantaría mi corazón,


    ese acto en que la fe otorga conciencia a tu camino,


    ese despertar de mis manos que acarician tu alma con mis suspiros,


    si no creyera en tu resurrección, dejaría en abandono tu bondad,


    si no creyera en ti, se secaría mi voz y los planetas y mis huesos,


    si no creyera en tu amor no nacerían flores de mi boca para ti.


    

  


  
    Te dejo ir…


    


    Siempre he salido abofeteado del amor,


    con un ojo remendado,


    con un gancho al hígado,


    por eso hoy te dejo ir;


    como un barco de papel,


    en la corriente del amor.


    

  


  
    A mi hija


    


    Si no fueras mi hija serías mi madre


    me enseñas la dulzura de las horas


    la luminosidad de los días


    los rostros de los que amo y no conozco.


    


    Si no fueras mi hija serías mi corazón


    ese latir blanco que aún no toca la razón


    nubes y flores son tu recuerdo


    cuando amaneces en mis brazos


    ráfaga de viento que mece tu ternura.


    


    Si no fueras mi hija serías mi padre


    guiando mis palabras cuando te hablo


    reflejo de mi voz y mi llanto


    patriarca de lo que todavía no soy.


    


    Si no fueras mis ojos serías mi intuición


    cuando brotas luz sabiduría de la existencia


    agitando las alas de la palabra Dios.


    


    Si no fueras


     los pastos


      los bosques


       los ríos


        serías su esencia.


    
       Manto divino que crea lo conocido

    


    maga del tiempo y del murmullo de los pájaros


    silencio de lo que el amor aún no ha dicho


    canción que no sabemos o inventamos


    cuando juntos danzamos el mundo.


    


    Si no fueras mi risa serías mi compasión,


    el mundo correcto


    la armonía de los ángeles


    el beso de buenas noches de la vida.


    


    Si no fueras lo que he sido


    serías lo que quiero ser.


    


    Si no fueras mi hija serías mi corazón.


    

  


  
    Mi deseo


    


    Las palabras como palomas furtivas,


    los gritos como estampida de elefantes,


    este amor que me sale despecho es una cascada,


    manantial de labios sedientos, perfumados,


    arropados de la historia que es mi cuerpo,


    un volcán en celo, deseo de estrecharte en los brazos.


    

  


  
    Seré un ángel


    


    Si llegara a tu vida y no soy un ángel


    entonces volaré al infinito


    con mi libertad en el bolsillo,


    si mi voz no es néctar, rocío, ámbar


    dulce despertar de tus pechos


    entonces partiré callado


    con el sepulcro de mis sentimientos al dormir.


    


    Si sólo no fuera el aire de tus suspiros


    esa brisa que reúne el olor de la tierra


    tu corazón con el mío


    entonces clavaré un puñal en el tiempo


    desgarraré la palabra amor


    la esparciré donde camines firme


    con el murmullo de los bosques en la frente


    mueca invisible del ángel que baja al mundo.


    En secreto un tesoro brota de tus labios


    como un hijo del vientre


    como amanecer después de la noche de tus párpados.


    


    Apareciste y sabías que eras mi imagen


    agua clara y mansa


    de la flor tu cuerpo brota


    polen de los amantes


    mirada que se pierde en la inmortal luz del recuerdo.


    


    Recuerdo tu figura que es igual a la mía


    tus manos enredaderas de mi cara


    hasta el ocaso


    donde la gravedad vence a la caricia


    vuelo perdiendo su carne


    instante que el trovador no canta


    salvado nuevamente por el mar de tus ojos.


    


    Si acaso no entendiera que eres mi reflejo


    mis amores y desamores


    entonces partiré callado


    enredando el infinito en mi pecho


    donde es posible seguir amándote en secreto.


    

  


  
    Invertir


    


    -Señor, vengo a retirar lo que he invertido en el amor.


    -discúlpeme señor, usted solo tiene:


    .- una piel besada


    .- un cuerpo abrazado


    .- unos labios mordidos


    .- unos pellizcos de nalga


    .- unos objetos hechos con sus manos


    .- unas palabras usadas


     y unas hojas escritas.


    Y además aquí dice claramente “propiedad de su amada”


    

  


  
    Beso de ángel


    


    Si alguna vez me preguntan que si he amado,


    les diré que no me acuerdo,


    que alguna vez un ángel llegó,


    se posó en mi vientre,


    lo besó y se me quedó adentro


    

  


  
    Anzuelo


    


    Se te van las palabras como pájaros migrantes,


    el día usado se despide en su luto de noche,


    los labios desiertos se refugian como un animal en cueva,


    ese corazón quiere correr, embriagarse del gozo de brazos,


    abrir una botella igual que el deseo,


    acariciar las horas igual que una piel,


    quizá ese corazón, morderá el anzuelo que el amor le tendió,


    supongo...


    

  


  
    Verso 2


    


    Se rumora que has llegado, con el viento aprisa,


    suave sirena, silencio que se desliza,


    como una canción de cuna, el cielo se tapiza


    en tu honor, escribiré estos versos,


    y mi cuerpo se volverá brisa.


    

  


  
    Me llevas


    


    Sé que me llevas a todos lados,


    en ese gancho para la ropa,


    cuando desusas tu reloj,


    cuando te desnudas a solas,


    me llevas a todos lados como un collar que no te quitas,


    sé que me traes pegada a tu costilla y a tus lunares,


    sé que me espías,


    que tu mente está atenta por si camino en la calle,


    detrás del hombre que bosteza,


    sé que me llevas a todos lados,


    no sé si en las marcas de tus manos,


    en tu respiración o en tu amor por la vida,


    pero sé que me llevas a todos lados.


    

  


  
    Agradece la mano


    


    Se abre la mano como un río para agradecer la piel que tocó,


    la fragancia que se depositó en la humilde caricia sobre tu rostro,


    se abre la mano como una tempestad al no tener el tacto que la formó,


    esta mano guarda memoria, en ella pasearon esas ondeantes caderas,


    esta mano no sabe mentir, en ella le faltas.


    

  


  
    Sal


    


    Sal con sal, del sudor de los amantes, de lamer la piel,


    de las llagas que hace el amor,


    de tus noches y tus ríos, de tus mares apretados,


    revienta tu cuerpo como una ola gigante.


    Sal con sal de estas palabras y amanece cansada en mis brazos.


    

  


  
    Espina


    


    Sacaré la espina de tu espíritu con poesía,


    en el verso de mis ojos incendiaré tus naufragios,


    tu iluminada sonrisa será mi composición, mi vocablo.


    Navegar por los días será tu cuerpo de aguas templadas.


    Coplas que bajaré del cielo como cantos de ángeles.


    Sacaré esa espina con las manos de mi corazón,


    con las pinzas de mis palabras,


    que por toda la eternidad te acariciarán.


    

  


  
    Eterno retorno


    


    Regresar a la inocencia como un tocacintas viejo,


    un automóvil en reversa que se vuelva patineta,


    bailar a gogó bajo la regadera con los ojos cerrados,


    calambres en el estómago del primer beso,


    abrir todas las puertas de los lugares mágicos,


    descubrir el tesoro que todos llevamos dentro,


    jugar a apagar la luz con la mente o con las mentiras,


    espiar a la vecina que va creciendo en ilusiones,


    esconderme debajo de la cama cuando el mundo se desmorona,


    hurgar en la nariz molestando a los buenos modales,


    que alguien me regañe por dios cuando llego tarde,


    surcar tardes largas aburridas como la barba de un tendero,


    despertar con la emoción de las vacaciones en la cara.


    

  


  
    Confesión


    


    Regaré nuestro amor como si esa fuera mi única misión,


    en las paredes, en mi llanto, en el sepulcro de mi vanidad,


    en las tardes donde el sol se lleva tu figura y la noche trae tu recuerdo,


    en mi voz al hablar de ti, en vino corriente, en la estación de un tren,


    en esa canción que me acerca más a ti, como si fuera una reverencia larga,


    así, sin estrategias, desde el fondo de mi corazón donde sigues siendo hermosa.


    

  


  
    Fábrica de mí


    


    Retrasar la aparición de las hormigas,


    Mitigar una noche llena de espanto en el bosque,


    Un sufrimiento que acongoja el alma,


    Detener la rotación de la tierra,


    La aparición de la luz en el ojo,


    El llanto sosegado porque alguien te ve de pronto,


    Todo esto hace la acción de tu presencia en mí.


    

  


  
    Mi nombre


    


    Recordarás, luces encima de mi cara como luciérnagas,


    besos en tu piel como tatuajes que al amor dejó,


    ese tiempo sin tiempo a mi lado cuando sólo éramos un cuerpo,


    cuando corrías a mi encuentro como si me fuera a ir,


    las palabras te sonarán huecas del asombro y de metáforas de ti.


    De vientos en tus labios, de escaleras en tu hombro,


    mi pasión como animal acechando tu fascinación,


    recordarás todo esto cuando alguien diga mi nombre.


    

  


  
    Juego


    


    Quiero jugar con tu pasión como si fuera un perro rabioso,


    hasta que me muerda la mano, penetrarte de palabras al oído con una voz de nube,


    ponerte un encanto en el vientre, besarte el cuello hasta diluirme por tus poros, arrancar los deseos que brotan en tu espalda como si fueran tréboles,


    arañar tu alma con las uñas que este amor me dio.


    

  


  
    Que


    


    Que tu alegría me despierte como a un niño en Navidad,


    que tu nobleza sea lo que florece en las calles,


    que tu mirada vuele a mi presencia como beso,


    que tus besos desnuden mis ojos de llantos,


    que tu sonrisa devuelva la sensualidad al oleaje de los mares.


    Que tu palabra sea en mi mente como una coraza de Dios,


    que tu aliento sean los rápidos que corren por mis venas,


    que tu delirio sea la calma del viento de mi locura,


    que tu pecho sea la montaña que muevo con la voluntad,


    que tus suspiros sean la infusión de vida en mi aliento,


    que tus pasos embellezcan los bosques y los pastos,


    que tu piel sea un manto divino que cae en mi piel,


    que tu canto sea la bendición de una virgen en mi frente,


    que tus caricias sean promesa del despertar de mi conciencia,


    que la forma de tu cara sea la formación del Universo,


    que tu desnudo sea el grito de libertada de los presos,


    que tu cuerpo me resucite esta noche….


    

  


  
    El cuadro de la pared


    


    Quiero fijar mi amor como un cuadro en la pared, verlo todos los días,


    despertar y sorprenderme a mí mismo con tu retrato,


    en ese paisaje que son mis ojos verte llena de mí,


    de esta forma de acariciarte con la mirada,


    arrullarte con mis pensamientos, de saberte en mi casa,


    o en mi cuerpo que es lo mismo,


    quiero que me mires así fijamente como siempre lo haces.


    

  


  
    Borrador de los días…


    


    Que fijación la mía de tener tu nombre en la mano, usarlo como un lápiz…


    ojalá alguien me preste su borrador de los días.


    

  


  
    Hechizo


    


    Que la aurora te traiga a mí como una reverencia del viento,


    que sea la distancia solo el espacio para respirar entre tu boca y la mía,


    que se separe el mar como una evocación que abra tu corazón,


    que vueles a mi pecho,


    que sean dulces tus pasos y tu vida hasta que estemos juntos nuevamente.


    Que seas luz para verte en el cielo y en mis ojos y aún más adentro,


    que sean mis palabras esta noche un hechizo para que vengas.


    

  


  
    Revelaciones


    


    Que importante es lo que la cara del silencio reveló en tus labios,


    lo que entre palabras callaste es otra boca que me habla al corazón,


    la otra identidad que tiene tu pecho tan lleno de ti tan lleno de mí,


    desde su morada tu amor, hace señas que sólo mis ojos entienden,


    que sólo mi lengua traduce como un don que dejaron tus besos.


    Ese silencio que dejaste tan suelto, me habla más que cien voces de ti.


    

  


  
    Espero


    


    Qué ha hecho tu cuerpo sobre mi desnudez que ahora florece,


    como un caballo alado que surca los ríos por donde llegaste,


    nieve que se desliza sobre la montaña de mi abdomen,


    que ha hecho tu cuerpo sobre mis manos que ahora brotan en sol


    saben que te tocarán y se incendiará de nuevo este corazón.


    

  


  
    Alguien sabrá


    


    Por fin alguien sabrá que eres mía,


    cuando muestres tu corazón alguien lo notará,


    como un ademán nuevo que no tenías,


    como un episodio agregado a la novela de tu vida.


    Mi nombre está escrito con amor indeleble,


    con la pluma tersa que acarició tu espalda,


    en el arco de tus pechos sostienes mi palabra,


    mi desnudez y mi melancolía.


    

  


  
    Caverna del deseo


    


    Pozo dulcísimo,


    caverna del deseo,


    hoyo negro donde el amor se expande,


    cavidad perfecta para el reptar de mi lengua,


    cenote donde soy lo profundo de la esperanza,


    tierra, manantial espeso,


    escenario para la respiración,


    escondite para la mordida,


    ojos cerrados, boca abierta,


    volcán de la erupción de tu piel morena,


    progresión del alma,


    puerta que atravieso como un niño,


    ombligo dulcísimo caverna del deseo.


    

  


  
    Jamás


    


    Puedo corromper mi cuerpo, puedo corromper mi mente,


    y hasta mis ilusiones con la vanidad de los días,


    con el maltrato de la vaciedad de los vicios,


    pero jamás corromperé mi corazón que te pertenece.


    

  


  
    Leyenda de los amantes


    


    Cuando dios les cayó encima se hicieron hombres


    terso aliento del águila eterna


    ella tendió su cuerpo esperando el amor,


    el agradeció su senda agachando la cabeza,


    los dos formaron su cruz.


    En ese romance serpentearon al infinito


    cuando sus ojos entrelazaron al sol amanecido.


    


    De nubes hicieron sus pasos lentos


    en el cobijo perpetuo del silencio


    erigieron galaxias


    en todos los puntos en que se juntaron


    incendiaron su corazón abrazándolo como un hijo.


    


    De vestimenta idearon los ríos


     de caricias amarraron los vientos


      de fuego sus miradas tejieron el ocaso


       y floreció el roce de la tierra con su beso.


    


    Cantaron la noche entre su piel


    mariposa revoloteada que susurra el deseo.


    Se hicieron uno solo entre el abrazo


    nada pudo tocarlos,


    ni una brizna


    ni el polvo de estrellas,


    flotaron por encima de la magia


    de las voces y los llantos.


    


    Cuando Dios les cayó encima se hicieron barro


    moldearon como niños sus cuerpos


    ella lo vistió guerrero que protege su amor


    el la cobijo con el manto invisible de la luz,


    la inmensidad fue sólo su nombre


    que los acoge como leyenda


    como mirada de los amantes.


    

  


  
    Promesa


    


    Prometí sacarte de esa tumba donde dejaste enterrado al amor,


    resucitar tu alma, pasear con tu melancolía y darle de comer amorosamente,


    llevarte de la mano hasta el callejón de mis besos,


    donde no puedas escapar, donde el amor sea lo único que te acorrala,


    de noche, de día, mi amor te protegerá como un escudo de las horas,


    como un manto divino, efecto de la magia de mis labios que están esperando por ti.


    

  


  
    Tu voz emerge


    


    Tengo la boca cocida por el hilo que teje el orgullo.


    Esta neblina son mis ojos, una gelatina negra inamovible.


    El alma se fragmenta, se cristaliza, se parte, se bifurca.


    Cae la noche en mi corazón como una cortina pesada, pesadísima,


    algo apagó mi silencio en el interruptor incorrecto.


    Este dolor es otra cara que me sale de la cara,


    apenas puedo mis manos por la gravedad que la intención produjo,


    los pies son de piedra, cráteres, que van a ningún lado.


    Todos los sitios llegan a la esquina donde se olvidó la sensatez.


    Desierto el pecho es una grieta sin agua, una voz que se desinfla,


    una boca engreída donde en invierno lo que no se dice muere,


    mis piernas aún no sostienen lo que dije,


    todo mi cuerpo sangra por las ruinas de lo que soy.


    Pero es tu voz que emerge como flores de tus labios,


    tu linda voz de perdón la que asoma su cara sonriente.


    Oigo el aleteo de tus palabras como fragancia en mi conciencia,


    mi corazón abre su ventana de par en par y te saluda.


    Tu bondad se asoma y es una historia que tu cara cuenta,


    un faro que enciende su luz en medio del océano que es mi ser.


    Todos los encantos naufragan entonces en tu rostro,


    todos los sitios recuerdan el sortilegio de tu mirada,


    todos los caminos llevan dulcemente a tus besos,


    todas las flores todos los pétalos son tu perdón,


    cariñito amado, ángel adorado dame tu perdón.


    

  


  
    ¡Oh alma mía!


    


    Ese otro que habita en mí, habla como pájaro de cien voces,


    río floreciendo en la llanura de la piel,


    luz consciente, luz cambiante, camina lento hasta desplumar mi espíritu.


    Oh, alma mía, que te guardas en este cofre,


    en este cuerpo que intercambia sollozos por un latido,


    un verso por estallido endulza lentamente lo que no quiero ser.


    Que sería de ti, alma mía, en este paso que es la vida,


    si no me enseñaras el amor que brota como hoja desprendida,


    en cada viento que me das como arrullo del cielo.


    Este oleaje eterno te empuja a salir de las anclas del “ego”.


    Oh alma mía, bautiza la raíz de mi abrazo,


    colorea mi voz del arcoíris que el universo ha prometido.


    El otro que habita en mí, te reconoce en este amanecer,


    en la lluvia que despierta los prados,


    en el follaje que se estremece como mi pensamiento,


    en la paz que de la vista nace al pronunciar el horizonte,


    en los rostros que el tiempo desvanece,


    en el silencio que deja el sueño al abrir los ojos,


    en las marcas que lo irreal deja como herrajes,


    en este perdón que mis labios han besado como una novia eterna,


    en este espejo que ya no me permite mentir.


    Correspondencia que me envías a través de las miradas que los bosques guardan,


    en este sol que golpea con todo su cuerpo mi cuerpo,


    en los espacios vacíos de los átomos para que resuenes en tu sonora voz,


    en esta flecha certera que te hará resurgir,


    ¡Oh alma mía!


    

  


  
    Permanecer


    


    Permanecer en el amor hasta cambiar de rostro,


    hasta que cada célula sea su brillo,


    hasta que la voz se quede muda,


    hasta que el corazón se expanda,


    hasta que el amor nos proteja como un perro rabioso,


    permanecer en el amor es lo único que nos salvará de la muerte.


    

  


  
    Nube la noche


    


    Nube la noche cuando viaja tu cuerpo,


    cuando nace la voz de seda tus labios,


    ¿acaso son alas lo que oigo en mi mente como un zumbido eterno?


    ¿no es tu sonrisa la que recuerda cómo se inventó la magia?


    


    Palpita mi corazón cuando ausente me llamas


    cuando me cargas vientre de sol


    luz y más luz es tu aliento que sopla a los barcos.


    


    El mar reconcilia la piel callada


    en esa alta mar es difícil no reconocerte después de un beso


    donde tu lengua purifica el aire que respiro.


    


    Veo tu figura tan antigua en mis manos


    son parte de Dios cuando te toco.


    


    Ahora dime ¿cuándo acaba la eternidad en tus ojos?


    si mañana apenas se crea el oleaje,


    floto esta pradera de sensaciones y ensueños.


    


    Es tarde aquí adormilado


    tu brazo extensión del cosmos


    donde vuelvo a mí ser


    incalculablemente gozoso


    y completamente en paz.


    

  


  
    Enseñanza


    


    No hace falta que te diga,


    cómo se hace un pastel con amor,


    cómo desvanecer el tiempo y el delirio,


    cómo usar la palabra para que se anide en el corazón,


    no hace falta que te diga,


    cómo el silencio al mirar puede ser tu mejor sonrisa,


    cómo imitar una pluma al acariciar tu piel,


    cómo despertar llena de gozo sobre una cama que flota,


    no hace falta que te diga todo esto,


    te lo dije cuando te besé.


    

  


  
    Silencio ahorcado


    


    Ojalá alguien degüelle tu silencio,


    ese fuego que quema la madera de mis labios,


    ese crujir de hojas cuando camina sobre el corazón.


    tu silencio es inflamable,


    es un rito que la muerte inventó para saciarse,


    para quemar las palabras que el amor no puede pronunciar,


    ojalá, alguien muerda el rostro de tu silencio,


    para que grites mi nombre.


    

  


  
    Estrategia


    


    Nunca sabrás como lo hice,


    como me fui metiendo por tus noches,


    me fui dejando en polen a tus labios de flor,


    lentamente bebí tu dolor y le puse un nombre hermoso,


    como si se tratara de mi propia sangre,


    anidé en tu corazón mil palabras como golondrinas,


    mis versos como flechas.


    

  


  
    No te dejes


    


    No te dejes de pronunciar en mi nombre,


    no te dejes que el olvido sea tu nuevo rostro,


    no te dejes en llantos y hastíos,


    no te dejes en flores sobre la banqueta,


    no te dejes en recuerdos que ya no sirven,


    no te dejes en voces que no son tuyas,


    salva tu corazón.


    

  


  
    No soy de vicios


    


    No soy de vicios,


    pero este nombre tuyo se me pegó a la frente,


    como mi nombre al nacer,


    como un estigma que tu amor llagó en cuerpo,


    como aquella canción que siempre repito,


    como Jesús el Cristo a la cruz,


    como una res herrada por su dueño.


    

  


  
    Manantial


    


    No sé qué sale de mi boca, ¿será tu nombre vestido de aliento?


    adornado por los besos que una vez depositaste en flor,


    ¿acaso será la vida un fantasma sin nombre?


    ¿acaso será el espacio que sale donde tú llenaste con tu sonrisa?


    con tu forma de decir este amor entre labios,


    ¿acaso seré yo mismo?


    en esa sensación tan dulce que me da pronunciar tu nombre.


    

  


  
    Tu silencio


    


    No sé qué buscas en el silencio aún cuando sabes que es otra forma de besarme…


    Era de esperarse, el invierno opacó tus flores de boca, tus palabras de miel,


    tus ademanes de primavera que cautivaban como gorrión mi mirar,


    no sé qué buscas en el silencio si de tu voz nacen los ríos


    y el silencio sólo es otra forma de mirarme,


    de tocarme lentamente.


    

  


  
    Sueño


    


    Paseas en el bosque de los sueños con tu gracia firme,


    el mundo es un espectro, una aparición cuando te mueres en él.


    La fijeza de tu imagen da a luz ninfas que besan mi almohada.


    Preparando tu arribo el sueño sonríe con su cara apenada,


    y eres el aire que se queda en la realidad para llevar consigo una marisma.


    Mil universos conspiran bajo las sábanas para que despegues,


    tu caricia como mano larga se mete en mi aliento como ilusión,


    como acto de magia despiertas dentro de mi espejismo.


    El bosque es el sueño mismo que abrirá las piernas para hacerte venir,


    luego, un lago encantado,


    unas manos recorriendo mi cara por las venas de la noche,


    el riachuelo de tus ojos que transfigura todo en mar,


    poco a poco te vas diluyendo como la sal en mi corazón de agua,


    Alcanzar el artificio de mis brazos, viento que te asirá.


    Despertaría en tus labios pero la redondez de tus caderas es una trampa,


    un ensueño que bebe el dulce y fragante licor de tu aparición.


    Todo ha quedado quieto, es el silencio que te tiende su alfombra,


    besos desvelados como pétalos adornan por donde pasarás planeando,


    al roce, el infinito baña tus pies con la gentileza de la estrellas,


    todo está listo, todo es una gran fiesta donde tu luz alegrará los paisajes.


    Los campos y la suavidad de los campos te refugian en mi mente,


    mis duendes tejen caminos con la materia prima de tu sonrisa.


    Todo está listo en mis sueños, tu gracia y mi esperanza danzan olas gigantes,


    los recuerdos de tu piel van dibujando el último paisaje.


    Hasta que mis brazos rehagan tu cuerpo,


    aquí, a mi lado, en mi cama, en mis brazos.


    

  


  
    No es…


    


    No es que tu nombre aparezca fugaz de repente entre mis labios,


    ni que tu humedad se contenga en este vino, en esta piel,


    no es que mis ojos te miren entre montes y el trigo abierto,


    que salgas de repente entre canciones a soplarme la letra,


    ni que tu amor sea el agua de mi cuerpo, la tempestad de mis ganas,


    no, no es que te recuerde, solo es que hoy me acordé de ti.


    

  


  
    Algo falta


    


    No es que me haga falta tu cuerpo,


    ni ese espacio que desaparece en el roce,


    ni la humedad que compartimos como almas,


    como dos lenguas que luchan con pasión,


    es que me faltas tú en los ojos cuando despierto.


    

  


  
    No basta


    


    No basta con cerrar los ojos para no pensar en ti,


    ni cerrarte la puerta en la cara mientras te deseo,


    apagar todas las luces para que se vaya tu fantasma,


    esconderme dentro del closet o en un rincón de mi memoria,


    no basta, no basta sacudirme la locura, ni rasurar el día,


    ni caminar en un solo pie, no basta.


    sólo basta que llegues, así como siempre lo haces…hermosa y pura.


    

  


  
    Tierra viva


    


    Es tu paso eterno


    movimiento ondulante de los que aman


    mano que acaricia el sol


    es tu llanura la que bebe estrellas


    huesos que le dan forma al viento


    son tus ríos los que bañan cantando mi aliento


    águila que sostiene el edén


       de los enamorados


    


    Luz envolvente


     que como tacto antiguo nos llama


    


    ¿De dónde proviene tu espíritu?


    ¿de los ausentes?


    ¿de los que aún no marchan?


    


    Olvido amputado


    mueca invisible del tiempo


    


    Son tus entrañas un manto donde se arrulla mi cuerpo


    como animal nocturno


    de los que anhelan


    salvia del clamor de un gemido.


    Pariendo las rocas como un suspiro


    llegas


    incendiando la mirada


    de los que en su sangre corre el desierto


    


    Arena de la fugacidad


    sálvame


    de entre las raíces de mis labios


    concrétame


    de mis entrañas


    hazme nacer


    


    Tierra viva


    tierra amorosa


    madre…en tu sueño


    
      sálvame.

    


    

  


  
    En tus noches


    


    En tus noches el universo se desnuda


    bajándose la ropa como estrellas y ocasos


    usando tu vestido como un instrumento de amor


    como caen


     los párpados en la antesala de un beso


    como cae


     el sueño después de la jornada de tu cuerpo


    en tus noches quizá sopla el viento


    la mano que le da de comer


          a la palabra deseo


    En la boca del amor te espero,


    abriendo las fauces como si fuera un pecho.


    Puedes entrar


    como se entra en una noche de gala a la premiación de tus ojos.


    le han salido alas a mi memoria, que se posa en tu forma de ángel.


    

  


  
    Muerte no me esperes


    


    Muerte no me esperes voy a llegar tarde.


    Ahora estoy tan enamorado del viento


    de los labios de la vida que besan mi rostro


    de mi caminar ausente de las cosas de los hombres.


    Espero…


    espero la noche de mi cuerpo para ser muesca de luna


    ceniza de la tierra vientre de mi madre


    llanto de los ríos y los mares


    


    Gravita mi voz en el éxtasis de los campos y de las flores


    como una elipse resortea la mirada al corazón


    y es el anuncio luminoso de cualquier esquina


    


    Adoro esas personas pasando a mi lado


    como viejos romances de un ángel enamorado


    mis músculos toman una postura de sonrisa


    los párpados caen


     vencidos ante la imagen


    canciones de gozo elevan mi alma ante los bosques


    como nubes lamiendo el néctar del infinito


    


    Empecé a hacer el amor con el silencio


    y salieron mariposas de mi frente


    de mi vientre la luz


    del sol mi pecho abraza ese fuego eterno


    donde la respiración se alarga alcanzando los montes


    … el universo alcanza mi mano.


    

  


  
    Aguijonearte


    


    Me encanta aguijonearte el corazón cuando te distraes,


    cuando te tiras al olvido.


    

  


  
    Te desvistes


    


    Me encantas cuando te quitas al pasado como una máscara sucia,


    cuando descubres tu rostro de alegría,


    me encantas cuando me enamoras en los niños,


    en tus ademanes que la ternura olvidó en ti,


    cuando eres la flor de la anciana en la calle,


    y el beso que un niño de kínder le roba a su compañera.


    …y me encantas cuando callas,


    porque sé que estás pensando en mí,


    planeando como encantarme en las cosas de diario.


    

  


  
    Manantiales tersos


    


    Recorro los montes


    de lo alto de la colina caigo,


    en el peñasco del amor me aferro,


    mi boca ya no puede sostener mis palabras


    y casi no pienso en ti.


    Son mis labios, mis pies


    pozo de las horas donde hurgo


    viaje lento donde la respiración se retiene.


    Miro casi nada en esta aparente llanura


    las estrellas son oscuras apenas perceptibles


    al escalar el bosque, casi no pienso en ti.


    


    Busco los manantiales tersos


    lunares en los vientos,


    el brotar húmedo y efervescente de los ríos


    manos que ciñen la costilla de la pasión,


    soy el gusano en la hoja


    el ave que gime la tierra,


    apoyo del trance de los jaguares.


    Y casi no pienso en ti.


    


    El silencio y el amor se hacen uno sólo


    como se hace el calor en el fuego,


    el pétalo y su caricia.


    


    Hay enredaderas en mi cuerpo


    serpientes que son el roce de las piernas


    un corazón nublando la mente


    la señal en el vientre del cosmos


    luz abrazadora que me deja ciego.


    


    Ahora que pienso en ti


    ahora que te recuerdo,


    tu alma se va diluyendo…


    sólo quedan tu cuerpo y el sol de tus ojos


    y es tu piel la que besa


    mis labios esta madrugada.


    

  


  
    Mirabas


    


    Mirabas cómo la luna se ahoga todas las noches en el mar,


    como quien no mira nada y pretende tirar el anzuelo en la boca del amor,


    así tu gracia atrapó por primera vez ese delirio que llevo dentro,


    ese ademán que labras en mí cuando cae la tarde,


    hasta hacer brotar la dulzura en mis ojos,


    cada vez que miras la luna que se ahoga todas las noches en el mar.


    

  


  
    Mis labios preguntan por ti


    


    Mis labios preguntan por ti,


    en éste tu nombre que dejaste ondeando como bandera,


    mis labios preguntan tu espalda,


    esa misión de boca entreabierta, aspirando las flores de tu piel,


    ese roce al escalar de lengua por las vértebras de tu encanto,


    mis labios preguntan tus labios,


    ese impulso de ojos cerrados donde nació nuestro amor.


    

  


  
    Invisible


    


    Mis labios despertaron esta mañana sintiendo tu ausencia,


    las imágenes que de tu cuerpo emergen han traído el día,


    esperando que tu luz sea la camisa de mis ojos,


    la otra forma de tomarte por la cintura;


    al fin y al cabo del sueño vienes y nada te cuesta quedarte,


    hacer tu cuerpo visible fuera de mi cabeza.


    

  


  
    Rumor


    


    Mi cuerpo va cambiando simplemente por el rumor de tu presencia,


    hoy soy un árbol, un colibrí un relámpago que pega en la tierra.


    me desescamo de alegría en el viento invadiendo lo que llegará a ser,


    mis brazos toman ya su postura de abrazo, de beso para ti,


    es la mueca del destino la que sonríe detrás de la puerta del encanto,


    todo toma su rumbo original y es tu caminar lo que acomoda ocasos,


    lo que baña los mares de espuma, es el molde de tu bondad.


    


    Sueños tejidos por el hijo dulce que conduce a tu mirada,


    de silencios labrados mi cuerpo simplemente moldea tus piernas,


    es el amor una almohada donde reposó simplemente tu vientre,


    un estruendo que mi alma leyó como si fuera mi propio cuerpo,


    un canto de ruiseñor, posado en el árbol donde se cobijan las ninfas,


    una capa mágica que hace crecer mis ojos dentro de tu morada.


    Las nubes acompañan ya ese tambor que suena como un corazón,


    bajo mi lengua tengo la embriaguez que adormece lo que deja tu desnudez,


    una nota tras otra, la melodía donde siempre apareces como fantasma,


    pasos que caminan detrás de mí susurrándome frases de amor,


    caricia que me toca la sien y me seduce con su licor más fuerte,


    cuartos llenos de asombro, llenos de lo que llegaras a ser en mis manos,


    enjambres benditos, gimen del dolor donde se posan mis labios,


    después de esta noche, todas las serpientes son mi lengua en tu espalda,


    después de esta noche, la luna se cambiará en tu sonrisa llena de mí,


    después de esta noche, mi cuerpo cambiará simplemente por el rumor de tu presencia.


    

  


  
    Cama


    


    Esta cama gira como un barco metido en una tormenta,


    mi lengua ejecuta una danza que no conoce,


    el cuerpo no puede sostenerse ya en su ritmo de noche,


    un grito me sale como estampida,


    siento las manos más largas de lo que son en este otro cuerpo,


    todo parece estarse moviendo como en altamar,


    mi voz es el aguamiel de mis gemidos,


    qué dulce es embriagarme de ti, de tu cuerpo.


    

  


  
    Cama II


    


    Mi cama es mi cuerpo que te espera,


    un aullido, un redoble, una poesía,


    mi cama es un susurro a tu oído,


    una telaraña, un llamado de cenzontle,


    una miel que te pegara a mis palabras,


    mi cama es mi cuerpo que te espera,


    el universo que brillará en estrellas,


    mi cama es una eternidad para el amor,


    o para tus labios.


    

  


  
    Memoria


    


    Mi cuerpo guarda memoria,


    es como un animal herido,


    como una pila recargable,


    como un niño regañado,


    barco de juguete perdido en la infancia


    Mi cuerpo guarda la desnudez del tiempo en su bolsillo,


    mi cuerpo guarda las escamas que tu amor dejó…


    

  


  
    Utilitario


    


    Mi corazón es como una lavadora,


    enjuaga al tiempo,


    enjabona la mugre,


    exprime lo mojado,


    mi corazón se tiende al sol,


    y espera para ser usado.


    

  


  
    Nacimiento


    


    Mi amor nació en ti como una promesa que el mar trajo con su beso,


    ese sudor a sal que dejaron nuestros cuerpos, tendidos en el alma,


    ese oleaje que la habitación usaba en sus noches donde vagábamos,


    nuestro respirar era un mar picado, una marea alta de sensaciones,


    mi amor nació en la profundidad de tus ojos donde el horizonte se crea,


    en tus espasmos que reinventan cada día el mar.


    

  


  
    Me llené de ti


    


    Me llené de ti,


    en el juego del amor,


    en cada frase que nos dijimos,


    en cada ademán frente al espejo,


    mirando al techo de mi cuarto,


    en cada silencio que nos besamos,


    me llené de ti, en tus botas para la lluvia,


    en tu desnudez al pasar frente a mí,


    en cada luna llena de ti,


    me llene de ti, en todo el cuerpo.


    

  


  
    Mi amor sacude


    


    Mi amor sacude su forma de deseo


    esperar ese viento que te devuelva,


    mis brazos son el ancla de tu cuerpo,


    mirada que aguarda la noche


    todo se abrirá como ala al saberte viva.


    


    Trato de sacarte con el muslo de ese trance en que te has metido


    mis labios a punto de partir tu piel,


    como un viaje donde el anhelo conduce a ciegas.


    Mi pecho saca una mano para sacudir tu forma de estatua


    ese lugar donde no me has invitado


    donde me contienes, en otro deseo que desconozco.


    


    Todo es una insinuación


    la televisión encendida


    el roce de las sábanas, es una voz, me pone alerta


    esa luz al fondo hará que el mundo gire a tus besos,


    cicatriz que te devuelve a mí.


    


    En la cornisa de tus ojos estoy,


    a punto de caer en tus delirios


    me llaman como un eco que solo yo oigo,


    me acarician la cara mientras duermo


    en esta noche sólo falta tu respiración más intensa,


    tus párpados levantando el día como abriendo el edén.


    


    Amor, muero amor


    de apretarte, de sentirte


    de estrecharte


    y finalmente hacernos uno solo


    como siempre hemos sido.


    En este lecho que hoy nos separa,


    nos juntará nuevamente cuando despiertes.


    


    Todo es una postergación


    llanto en la casa contigua


    un insecto empujándote a mis brazos


    un ser imaginario que mi pasión produjo


    gotera


    una pesadilla que fabrica mi mente.


    

  


  
    Canto animal


    


    Me llamaste como el invierno a la urgencia de la primavera,


    como la necesidad de crear llama al universo,


    con tu voz iluminas por donde va a correr mi corazón,


    es tu llamado un despertar de la vida en sí,


    un gemido de ave para convocar al macho,


    un plumaje es tu voz que usas para adornar tu cuerpo.


    

  


  
    Me comeré


    


    Me comeré tu corazón como un fruto prohibido,


    como el elixir que los magos beben para sus encantos,


    deshojando tu desnudez hasta que sólo quede tu suspiro.


    Me comeré tu corazón en la formación del tiempo,


    en los ciclones que tu cuerpo demanda,


    en el perfume cada vez que aparece un ángel,


    en la efervescencia que hacen las palabras,


    me comeré tu corazón como un animal hambriento.


    

  


  
    Resurrección


    


    Me comeré los pies en este túnel lleno de flores aromáticas,


    en el desierto pasearé con mi sombra y le daré de comer.


    este océano donde crecen mis manos, la infalible madrugada,


    he aquí, que soy la piedra arena, ventisca de mis propios huesos,


    he aquí, que se me revienta el pecho de los que quieren huir del amor,


    aquí está mi sangre para que la bebas y resucites.


    

  


  
    Gracia de manos


    


    Tus manos son gracia que se forma a sí misma en la palabra,


    de ríos secretos están llenas tus palmas, de nombres de magos.


    La belleza donde las mariposas anidan su belleza.


    El universo es una pregunta que tus manos resuelven,


    un beso que se transforma en caricia, una luz en bosque apagado,


    un ademán que congela la escena y lo vuelve sólo tus manos.


    En cada fragmento de tus manos nacen galaxias.


    Ángeles y serafines danzan con tal alegría en el roce apenas de tus manos,


    y es mi piel la que enmudece cuando en silencio arriban,


    caen como el polen de la flor más hermosa que es su caricia.


    Manos, manos de seda, manos rocío, manos comienzo,


    manos donde la bondad retoma su origen,


    se hace presente el tacto terciopelo de los días,


    donde te das cuenta que Dios te ama en tus manos.


    


    Tropiezo


    


    Mis palabras tropezaron con tu gemido la otra noche,


    las levanté como si nada y las convertí en caricias,


    no sabían cómo pronunciar aquel sonido que el placer dejó en ellas,


    esa forma abstracta que el amor contiene.


    Pobres de mis palabras ahora sólo son gemidos de tus caricias.


    

  


  
    Sitios ausentes


    


    Hay una banca fuera de la iglesia donde se sienta tu recuerdo.


    Todos los sitios son ausentes cuando no estás.


    Estás dormida del mundo amueblando otro paisaje,


    la felicidad es una máscara que alguien extravió en algún lado,


    un sitio más cercano a tu caminar o a tu respiración o simplemente a tu alma,


    hay mil ventanas y en cada una me metería a buscarte.


    Con un guante largo alcanzaré ese deseo que se fue detrás de ti.


    Mariposas encantadas a lo lejos despertarán


    los besos que dejaste olvidados en mis labios,


    una ciudad llena de caricias,


    un bosque encantado con tu voz,


    migajas de pan que sigo para encontrar el corazón,


    oigo mis pasos entrar en tu recuerdo,


    a otro paisaje donde no tienes miedo,


    donde nada estorba en nuestros pensamientos,


    somos felices y llenamos todos los átomos, los espacios


    y nada está ausente de ti y ni de mí.


    

  


  
    Tu mirada lo cambia todo


    


    Lo transparente de tu mirada lo cambia todo,


    hace germinar mariposas dentro de los sueños,


    hilo que anuda la razón para que no se vaya.


    Estocadas son tus ojos que ponen en guardia sonrisas,


    la distracción del viento y el siga de los semáforos,


    las calles son un algodón de azúcar de los días.


    Imán sacudiendo las copas de los árboles.


    Tu mirada es la que inventó el acecho de los animales,


    la que construye el horizonte donde se duerme el sol,


    en su continuidad el tiempo se posa como un parpadeo.


    El ritmo de tu mirada mece sus fantasías en el oleaje,


    quita el cansancio como vitamina buena,


    envía luz a las noches donde la esperanza es el motivo.


    Lo más simple de tu mirada inventó la geometría sagrada,


    el sentido de la aparición de las hormigas,


    el silencio que le da cohesión a la música,


    peldaño donde descansa en cama amplia, la ilusión.


    En las noches penetra con su luz a los afligidos,


    le da de comer al hambriento y regula la contaminación.


    Tu mirada creó los universos paralelos y las trovas,


    los mundos sin descubrir y los besos robados.


    Tu mirada es halcón que hace preso furtivo mi deseo.


    

  


  
    Lluvia ácida


    


    Llueve, es tu primera luna y llueve,


    los bosques exhalan tu aroma,


    la tierra húmeda es como tu voz,


    un canario escondido en mi pecho,


    cierro los ojos para retenerte,


    y sé que llueve,


    en mi cara llueve, llueve, llueve…


    

  


  
    Lo que viene detrás


    


    Lo que viene detrás de tu mano es tu deseo cuando me acaricias,


    esa telaraña que atrapa mi piel y la saca del trance donde se metió,


    poco a poco mi respiración toma la forma de un ave agitada,


    tornado tu mirar con el viento que trae tu lengua llena de avispas en mi cuello,


    mi cuerpo se incendia en tus brazos y he de quemarme,


    cada noche con el fuego que nace de tu vientre.


    

  


  
    Lo que busco


    


    Lo que busco en ti, es una corriente,


    mi corazón sostenido de tus labios,


    lo que busco en ti, no tiene nombre,


    ni siquiera una mueca en el tiempo,


    ni alarido de esta realidad,


    lo que busco en ti, está en el océano de tus ojos,


    en el cráter del deseo,


    en el infinito de tu cuerpo donde se escribe todo.


    

  


  
    Llámame


    


    Llámame cuando dejes de besar al silencio,


    cuando tus tacones se estacionen en el closet,


    llámame cuando tus lágrimas resbalen por mis caricias,


    cuando el orgullo sólo sea el coraje de besarme,


    llámame con tu voz o sin ella.


    En la calle o por teléfono,


    a gritos o por telepatía,


    llámame con tu piel como un imán,


    como un pájaro en celo,


    como un deseo de tu pecho.


    Llámame como quieras, por mi nombre,


    o por caída la tarde,


    por las noches o por la almohada.


    Cuando nadie oiga,


    o con el altavoz de tu memoria.


    

  


  
    Llegaste


    


    Llegaste como un sabor de boca que me devuelve el tiempo,


    como un oleaje inventado por mi pecho, llegaste y era yo el que llegaba,


    el que alargaba las palabras para que permanecieras más ante el umbral de los ojos, llegaste, en tu nueva nube blanca, bajando el amor que arrojé al cielo en tu búsqueda, llegaste y solo Dios sabe lo que tuvo que callar mi mente para que llegaras.


    

  


  
    Fuego en la mirada


    


    Me prendió los labios tan solo con la mirada,


    ella caminó lento, su desnudez cayó por encima del tiempo,


    con su cuerpo desmoronó el espacio y nada más existía,


    apagó todas las luces con su casi voz, apenas un murmullo,


    la humedad que dejó en mí, me recorre diariamente como un río,


    como un mar sin fondo, tan profundo como aquella mirada.


    

  


  
    Resurges


    


    La tristeza se sacude su forma a través de tus ojos,


    despertaste con un trébol en la sien,


    con oro en los labios,


    reconociendo tu cuerpo después de ese abismo.


    El brazo del amor te salvó,


    acarició tú alma como un suave terciopelo,


    resurges como una nueva estrella,


    como un beso en la frente de la vida.


    

  


  
    Emoción


    


    La vida es un instante, un brillo de sol apenas,


    un suspiro, un deseo, beso en formación,


    la vida es un espejo donde nos vemos en este amor,


    un merecimiento, un despertar en tus brazos corazón,


    la vida es tu pecho donde nací como un sol


    ardiente el corazón de emoción al tocarte.


    

  


  
    Lo vas sabiendo


    


    Lo vas sabiendo,


    tu corazón lo va sabiendo,


    estrenaste luz esta mañana,


    tu rostro dibujo la sonrisa que el amor creó,


    la caricia que dejaron mis besos en tus ojos al despertar.


    

  


  
    Fénix


    


    La palabra es el cuerpo, se deshoja como un invierno de nostalgias,


    diamante de cierta falsedad, guante elegante que usamos como disfraz.


    Coraza quebradiza cuando se asoma la ira para proteger la desnudez.


    Un orgasmo a media voz cuando el esqueleto quiere callar sus cicatrices,


    ausencia y llanto es la mente cuando ruega por la partida, beso desvanecido.


    Es la muerte en sí, la interpretación que le damos al viento.


    A veces, pero muy a veces, es voluntad y fuerza de lo que somos.


    La palabra es el ser que se asoma detrás de las cortinas en la ventana,


    un rostro que se esconde en los espacios que dejan las sílabas.


    Cura cualquier enfermedad cuando su flecha está bien dirigida.


    La creación universal usándose como un artefacto divino,


    una mañana que se quita la noche como si fuera vestido,


    el espíritu en la mano se lee en el espejo de la honestidad.


    Un galopar de palabras crea unos labios que persiguen a la amada.


    Cuerda tendida entre dos lenguas para alcanzarse.


    Mirada incendiada que se oculta tras el imán de la piel,


    víbora que se comerá el corazón en la selva de los ojos,


    la palabra es tempestad y elogio en el barniz de los ausentes,


    salvación de los que partieron en el barco de Dios,


    la respuesta y la pregunta forman una ilusión.


    Es bosque, soledad, parpadeo, mariposa que despliega la memoria,


    desierto, luz, encrucijada, abismo en el que cae el silencio,


    como cae la palabra cuando se sumerge en su intención.


    

  


  
    Lenguaje original


    


    Todo está predicho en el corazón,


    la magia acaricia el aire antes de dormir


    todo se transforma en tu boca.


    El dolor parece irreal desde donde estoy


    abrazo tu nombre desnudo de razón


    y sé que en el infinito de la palabra estás


    tierna, callada y suave.


    


    Canto lo que no se puede decir con la mirada


    remolino que eleva mi cuerpo al cielo


    sensación que me protege vientre bendito


    ola expandida que como una mano roza los labios


    las almas abrazan a Dios.


    


    Suena el caracol en la dulzura del espíritu


    y es el amor el que hace todo,


    hasta en lo que no se ve tu verso callado


    agua mansa cubre el cuerpo de los días


    vuelo en las alas donde se inventó la voz


    en el éter una señal, la de tu rostro


    morada que abre sus puertas como oráculo.


    


    He aquí, que encontré tu alma


    atada al mástil donde el deseo es sólido


    cintura donde se agarra la vida como novia


    la bruma deja su traje usado en la silla del miedo,


    de lo que partió el pecho antes de sentir,


    ráfaga de luz que incendia los mares enamorados.


    


    La libertad retorna a su lenguaje original


    beso que devuelve la frecuencia antigua


    florece la alegría en el cosmos de tus ojos


    son las estrellas que brillan en todo lo que somos


    en mi mente y en mi corazón.


    

  


  
    La noche cae


    


    La noche cae, igual que una túnica que te quitaste,


    igual que cae un cuerpo de repente en la memoria,


    esa forma de morderse los labios mientras te desnudas,


    esa roca que golpea con todo su peso y hace temblar al deseo,


    así desnudas a la noche, así cada noche quedará marcada por tu cuerpo.


    

  


  
    Hoy te vi


    


    Hoy vi tu cara por dentro,


    ese vagón lleno flores que son tus ojos,


    refleja lo que tu corazón mueve,


    esa seguridad como una escama nueva,


    ese impulso que te hará brotar de nuevo en mis labios,


    esa mirada tuya que no me olvida.


    

  


  
    Manzana


    


    La mujer que se esconde detrás del velo


    es presa fácil de la vanidad del lobo


    crece el sollozo de sus sombras


    inventa la historia que ella misma resuelve


    es la ardiente compañía de sus desvelos


    llora en secreto el amor tardío


    cree en la bienaventuranza de la ilusión


    esboza muecas de desprecio ante los ausentes.


    


    La mujer que se esconde detrás del espejo


    es amiga de nadie en las pláticas de café


    está amarrada por la costilla del deseo


    abre mil puertas esperando que alguien las cierre


    y sola en su dormitorio le miente a la suerte.


    


    La mujer es retrato de su indulgencia


    su cuerpo encuentra la forma precisa


    la cadera de su intención le susurra al oído


    el efecto material de buscar lo material.


    


    Vientre bendito


    cuándo abrirás el corazón mudo


    el amanecer espera la consciencia


    soplo exacto que te invento luz


    el amor que de ti nacerá, inventa los ríos


    suelta las tormentas donde hay vida.


    


    Vientre bendito


    amiga amante he buscado tus pasos


    tu caminar descalzo que hace girar la tierra


    tu despertar callado que renueva los bosques


    


    Vientre bendito ¿acaso no te das cuenta?


    de tu amor salen mariposas encantadas


    de tu sabor se construyeron las historias


    de tu candor el espíritu me habla


    arpa mágica que cobija al sol


    una sola caricia da fecundidad al campo.


    


    


    Azalea que duerme a la noche


    jazmín de la alcoba de las hadas


    ángel de vientre bendito


    aleteo de la fuerza de los mares


    vibración eterna.


    


    Vientre bendito


    por ti, comería otra manzana


    si tan sólo abrieras tu corazón.


    

  


  
    Roces


    


    Una mano larga es el río de tus ojos


    en tus descansos el agua clara moja mis labios


    qué sediento estoy cuando tu caudal son los rápidos


    y llegas así de pronto y te alejas en los días.


    


    Corre, corre Dios por tus aguas cuando hueles a hierba


    y me sumerjo en la respiración o la pasión


    burbujea mi pecho cuando me contienes


    tus curvas golpean con todo su cuerpo mi cuerpo


    soy la tierra húmeda cuando tus brazos de río me penetran


    igual que tu palabra líquida en mi oído,


    me vas recorriendo hasta la orilla del deseo


    en el musgo que nace de tu piel y acaricia mi rostro.


    


    Las aves gozan nuestro encuentro


    amigas del viento por donde corre tu voz


    brisa,


    brisa suave tu aliento


    en las madrugadas de tus ojos


    en el mar de sensaciones que esperan tu llegada.


    


    Hay tanta agua en tus ojos


    has ahogado todos mis delirios


    en esta noche de lluvia ha crecido tu presencia


    me has colmado de tus afluentes


    saliva,


    besos a raudales,


    estanque callado después de la tormenta de tus roces.


    


    Que largos son tus cabellos cuando hemos nadado esta corriente,


    cuando tus manos son cascadas en mi pecho


    y erosionan la roca para escribir tu nombre


    que largos ríos son tus recuerdos


    cuando paseo en esta barca llena de amor.


    

  


  
    Espanto


    


    Hoy te vi,


    en mis sueños llegando desde el cuerpo,


    hoy te vi,


    en la necesidad de labios, en la espera de horas,


    hoy te vi,


    a través del silbido de un anciano,


    en el rumor que llevan los parques,


    en una glorieta y en mi reloj,


    hoy te vi, cuando una bomba atravesaba mi corazón,


    cuando alguien gritó tu nombre.


    

  


  
    La huella de tu mirada


    


    La huella de tu mirada


    reconstruye los acantilados y los cielos,


    va tejiendo los ríos en su cauce y desenredando los horizontes,


    se posa como ave en el mundo de mis ojos, penetra como viento,


    florece mi mente, suave, en el ritmo de su silencio suave,


    serpentea lo que la noche oculta tras la bocanada fugaz del deseo,


    guirnalda de todos los rostros, es alegría en todos los parques,


    oleada de bienestar que invade mi cuerpo como escalofrío,


    es la resurrección de mi carne desde el frío de mis huesos,


    la sonrisa de verano donde el oleaje toca con sus manos las playas,


    los ritos de mi despertar cuando la mente acaricia el aire donde estuviste,


    fogata de mi mirar cuando en tu desnudo decoras el paisaje del cuarto,


    el morder los labios cuando al deseo llegas vestida de sensaciones,


    es la mano que toma todo lo que le pertenece en mi cuerpo,


    la tormenta que da vida a los campos cuando la humedad declina,


    forma el vacío que la palabra produce, el silencio anida en los labios,


    teje esas líneas de luz, que unen los corazones como abrigo del amor,


    la huella de tu mirada fabrica el gozo que un día usare para despertar.


    

  


  
    Pregunta I


    


    ¿Inyectaste veneno en mi cuerpo?


    ¿o por qué me duele?


    ¿qué te llevaste en ese beso?


    ¿qué recogiste de mis manos?


    No encuentro mi canto de águila,


    se consume desde aquel día que lo incendiaste.


    

  


  
    Creador


    


    Imagínate lo que puede construir mi cabeza,


    un puente indestructible donde cruces llena de guirnaldas,


    una melodía donde el ritmo sean tus labios,


    laberinto donde todas las salidas dan a mi corazón,


    una nube para pasearte, mi cielo,


    un cielo para bendecirte en cada amanecer,


    un amanecer en mis brazos para que estés llena de gozo


    llena de ti.


    

  


  
    Hoy seré


    


    Hoy seré el viento y llegare a tus labios de frente,


    te veré a los ojos del amor, no dirás nada,


    no podrás esconder ese aire apretado de mí,


    ese ciclón que llevas en el pecho,


    seré brizna, apenas una insinuación,


    un golpe de aire que de repente buscarás en tu ventana,


    un aleteo de lágrima que mis besos dejaron,


    un silbido mientras esperas que pasen las horas,


    hoy seré menos corpóreo, más audaz,


    valiente al empujar tu cuerpo hasta un sollozo.


    

  


  
    Terciopelo


    


    Hoy me desperté queriéndote entre mis brazos,


    para recorrer tu espalda como si fuera un terciopelo que mi mano anhela,


    lentamente dibujar en tu cintura mi nombre con mis labios,


    hasta que despiertes, renunciar así a ti, de repente, como en un juego,


    donde hacerme el dormido te traerá nuevamente a mí,


    todo será como sí del sueño quisieras tenerme entre tus brazos.


    

  


  
    El rostro de tu palabra


    


    Hoy le vi el rostro a tu palabra que se asomaba como una paloma antes de escapar,


    eras tú protegiendo al amor con tu escudo de flores en las manos,


    con ese sacrifico con que te besó la cruz hasta los huesos y los puso fríos,


    con ese llanto en la cara que aparentas como un día sin cicatrices,


    hoy le vi el rostro a tu palabra y contemplé lo inmenso de nuestro amor.


    

  


  
    Marioneta


    


    Hoy bailaré con mi cuerpo como una marioneta,


    jalado por los hilos con los que está unido nuestro amor,


    te abrazaré como un espejo de agua dulce espiándote los ojos,


    sumergiéndote en la música como un río de lenguas


    marcando con mis pies descalzos ese ritmo que es tu cuerpo,


    hoy, bailaré con mi necesidad de tenerte siempre entre mi piel.


    

  


  
    Canto de caracol


    


    Hoy iré al bosque a bendecir tu nombre,


    cantar los versos antiguos del amor,


    danzaré alrededor del fuego sagrado,


    iluminar tu rostro con todas las estrellas,


    pedir por todas tus angustias, por todos tus quebrantos,


    hoy mi caracol, expandirá su llamado al cielo.


    

  


  
    Hoja escrita


    


    Hoja que fue escrita,


    las palabras brotaron de tu piel,


    por la sed de mi boca en esta madrugada,


    con la humedad de tu abdomen que secó los mares,


    hoja que fue escrita por el canto de mis manos,


    por la cincelada que a tu rostro le dio la palabra amor,


    por tu lengua cuando se adaptó a la mía,


    hoja que fue escrita por el destino de unos cuerpos,


    por el brillo de tus labios,


    por los míos,


    porque así debía ser.


    

  


  
    Veo el cielo


    


    Hoy veo el cielo y recuerdo el nombre


    el número divino que se repite en la voz


    el vacío de donde nacen las galaxias


    donde se crean los montes y los ríos


    sol en el pecho de los átomos


    raíz que nunca prende su origen


    pensamiento infinito que el universo guarda


    esencia de la alegría de los mares.


    


    Hoy veo el aire como un relámpago en mis oídos


    una boca sopla con la ternura de los ángeles


    una mirada se asoma detrás de la esquina


    los pies dóciles pisan la bruma de lo conocido


    melodía que trepa por el árbol de la vida


    cenote que baña el amor de una madre.


    el fruto nos alimenta de sensaciones.


    


    Hoy veo que todo se repite,


    mis labios en la corteza de los días,


    en el navegar del lago de la voz,


    puente angosto por el corazón del horizonte,


    la luz sostiene el brazo que cuelga del cosmos,


    donde el cuerpo flota por arte de magia.


    


    Hoy veo que todo se crea por la escultura de la palabra,


    sonido y vibración juegan como dos niños en la tierra,


    donde el pensamiento es el que une los sueños,


    cierne la arena de las ilusiones.


    de lo irreal a lo real la mano toca el espíritu,


    fragancia de los muelles donde embarcan las estrellas,


    sabor reconocido por la boca de la eternidad.


    


    Hoy veo mi rostro en el ojo del tiempo,


    pirámide donde escalan los suspiros,


    exhalación que desafía la gravedad,


    hoy veo los bosques y veo su origen,


    su envolvente origen.


    

  


  
    Espía


    


    Hoy corté una estrella del cielo y la puse en tu cabello,


    monté como un potro desbocado la vía láctea de tus caderas,


    el único hoyo negro que reconozco es tu pecho apretado de mí,


    la otra forma del sol cuando te miro a los ojos,


    aquí aparece la luna como parte del recuento de tu sonrisa,


    como una fisgona que sólo nos ve amándonos cada noche más.


    

  


  
    En las Nubes Bailando Sólo Veo Tu Cuerpo


    


    En las nubes bailando sólo veo tu cuerpo,


    manos cariñosas redibujando el crepúsculo.


    ¿Acaso tu cara es el claro azul sonriendo?


    Despidiendo el día y las miradas,


    tu voz se aleja como una paloma.


    O como una mirada al horizonte.


    


    Mi corazón late ante tal ausencia,


    ante tanto esplendor de tus mejillas.


    ¡Mira! dos nubes forman tus labios;


    quiero besarlas antes de que el sol de tus ojos se esconda,


    al caer los párpados dos cortinas gruesas


    esperan abrirse y reencontrar tu figura.


    


    Todo es como un sueño;


    vuela,


    vuela mi aliento,


    aletean mis manos


    escalando al cielo


    como peldaños del amor


    donde he de encontrar tu cintura para asirme,


    donde recargar ese beso que te busca,


    que te verifica.


    


    Cae la noche de tu cuerpo.


    Esos lunares que son las estrellas


    me hablan,


    me incitan a acariciarte.


    Desde donde estoy sólo veo mis manos en tu piel


    y mi boca en tu boca.


    La sombra de tus pechos es miel y refugio de mi voz;


    qué callada es la noche después del ocaso


    sin saber si te has ido o sigues enredada a mis piernas.


    Qué dulzura es la noche en tus ojos cuando me atrapas


    y me vuelves un niño en tus curvas,


    y me transformas,


    y me acaricias


    despidiendo al amanecer que se ha cansado de vernos


    envidioso sol que has de desaparecer en el ocaso.


    

  


  
    He…


    


    He estirado mis palabras hasta el punto en que te toquen,


    cada letra es un holocausto entero, un caos, una resurrección,


    una nueva forma y estrategia de entregarte mi corazón.


    Avalancha que cuesta abajo construye tu desnudez.


    He estirado mis palabras como una vara que te toca,


    como un viento agreste para incitar tu deseo,


    he estirado mis palabras tanto, pero tanto,


    que ahora no sé cómo regresarlas a mi razón…


    


    

  


  
    Te Diría que Veo Tus Ojos Todas las Noches


    


    Te diría que veo tus ojos todas las noches


    y los cierro con un beso…


    como se cierra la puerta del tren de los amantes


     despidiendo hasta nuevo encuentro las caricias


          y los sollozos.


    


    Te diría te espero,


    o te diría te quiero.


    


    Te diría mi cuerpo


    o estrellas en lugar de lunares.


    Te diría mi silencio


    en lugar de recuerdos.


    


    Lo que no te diría es que me haces falta,


    que mis brazos no son los mismos,


    que mi boca esconde tu ausencia


    para que nadie lo note.


    


    Lo que no te diría


    te lo digo luego… amor mío.


    

  


  
    Me Comí Tu Corazón a Besos Hoy Que lo Abrazaba


    


    Me comí tu corazón a besos hoy que lo abrazaba,


    dulce y transparente sabor de los amantes.


    He aquí, el silencio cobijó nuestra sonrisa,


    mueca de lo que no hemos dicho,


    caricia no pronunciada,


    beso robado por la imaginación.


    


    Me comí tu caminar ondulante con la mirada


    apenas en un reojo tu cintura en mis labios


    y tus ojos ardiendo como un atardecer


    y llamas al acercarme a tu pecho.


    


    Me comí tu respirar silbando de alegría,


    al saberte en el mundo llena de gracia,


    de noches tu piel adorna el universo


    y son las galaxias tus ojos cuando me veo.


    


    Me comí tu imagen en el espejo del amor,


    agua clara que toca en el corazón de dios,


    de la ternura de los ángeles tu voz


    hipnotista del tiempo,


    aliento que sopla en mi pecho


    como un aleteo que revienta de gozo.


    


    Me comí tu cuerpo,


    tu memoria,


    tu desnudez


    hoy que te vi entre silencios y sonrisas.


    

  


  
    Estoy Sin Flor Ni Abrigo


    


    Estoy sin flor ni abrigo,


    sin color.


    esta noche hazme el amor, ponme color.


    Púrpuras las mejillas


    rojas las ganas


    de tocarte, de verte, de sentirte;


    como flauta mágica transfórmame melodía


    degústame como vino,


    bajo tu lengua


    saboréame;


    del calor de tus piernas germina mi aliento


    encandila mis horas


    virgen de la luz.


    


    En la ventana del amor tu rostro


    es igual que pétalos,


    viento y rocío


    sales luciérnaga de la noche,


    mariposa de los besos,


    arpa de los dioses,


    aguijón que se clava en cualquier canción.


    


    Creo que te extraño


    como un extranjero a su país,


    como mi niñez,


    como volar y estar en el suelo,


    como un brazo amputado,


    como un barco perdido extraña tierra,


    como aire en los pulmones,


    como tenerte dentro de mí


    en ese espacio del universo donde me faltas.


    


    ¿Dónde me faltas?


    en cada segundo,


    en cada respiro


    que se acaba de nuevo


    cada vez que no te tengo


    entre mis brazos,


    retenida en mi mirada


    y ausente del mundo;


    quiero decir,


    ausente de mí


    y de mis labios.


    

  


  
    Ahora Será Cruz.


    


    Yo sólo vengo a ofrecer mi corazón.


    ahora será la cruz,


    ahora amanecer.


    de mi voz el viento dice el silencio,


    de mi canto no sé nada;


    sólo apenas ese murmullo,


    esta respiración,


    eco silbante que me regresa a la montaña,


        a la piedra.


    Está pariendo el infinito,


    de mi piel las escamas,


    de mi cuerpo todo brota


    inimaginable,


    gozoso,


    estación del tren donde te espero;


    que la gracia me recoja.


    Me arrulle con la ternura aún no inventada.


    Ahora será mi corazón;


    el que navega por ese bosque aromático,


    el que reinvente las palabras


    detrás del telón.


    


    La cortina se abre como una boca


    que ha de alimentar,


    ha de sostener


    lo que resuena en la sangre.


    Mi espíritu implacable


    que no se doblega,


    que da luz en su propio espejo,


    que recuerda como nos dividimos,


    nos verificamos.


    vivificante luz del amor,


      llámame por teléfono


    ahora será mi casa este pecho


    donde cabrás,


    donde meceré tu alma


    con la canción de cuna,


    la que la luna arrulla al sol.


    


    Hablo por la vida,


    hablo por la noche,


    por los sueños,


    por este mi corazón encendido de volcán


    que desde el centro del universo


    nos separó


    para juntarnos nuevamente en esta mirada,


    en esta alegoría.


    Mi hermosa alma gemela,


    ahora será como siempre ha sido,


    ahora será un sólo latir…. yo sólo 


    vengo a ofrecer mi corazón.


    

  


  
    Encontrar la Palabra Precisa


    


    Encontrar la palabra precisa


    el lugar indicado, el sitio exacto,


    la página adecuada, el párrafo,


    la voz requerida, la entonación perfecta,


    el llanto trastocado en plena agonía.


    


    Encontrar ese espacio del aire,


    esa brisa, rocío pétalo de las horas,


    la tormenta correcta cuando cae el rayo,


    luna llena de miel y de fragancia etérica.


    Un roce,


    una caricia,


    hoja apenas desprendida en su vuelo.


    Hurgar en el alma o en el closet,


    buscar en el silencio ese tacto perdido.


    Volar imitando aves con los brazos abiertos,


    las manos juntas, los dedos apretados;


    mariposas en la frente de los sonidos.


    


    Hay un gozo que no sé cómo explicar,


    una melodía que sale del alma


    y de las cosas y de los árboles.


    Mis pasos van cantando besos a las nubes


     acariciando el pensamiento que las creó.


    


    Una barca me llevará lentamente al amanecer


    donde he de encontrar


    esa palabra,


    ese sitio


    esa voz


    donde pueda pronunciar,


    comunicar, explotar,


    tender como un abanico,


    arder o exprimir


    la palabra te amo.


    

  


  
    Deseo


    


    Hay una mecedora que sostiene tu cuerpo,


    un paso del tiempo que no te ha alcanzado.


    Tu imagen es una pintura recién hecha.


    Un espejo de las arrugas de mi rostro.


    A tu lado un jardín donde sembraste tu deseo,


    donde tus manos son nuestra historia de amor.


    Quiero vivir en esta casa que galopa por siempre,


    en esta mecedora que sostiene mi cuerpo,


    hasta que se me caigan los huesos a tu lado.


    


    


    

  


  
    Un Hombre y Una Mujer No Son Nada


    


    Un hombre y una mujer no son nada.


    apenas brisa y murmullo,


    son polvo


    estallido,


    mirada que penetra la roca


    en el filo audaz de una palabra,


    un verso en la arteria del vacío.


    


    Un hombre no es nada sin su costilla,


    apenas rayo en formación.


    es melancolía y soledad,


    es lo que no ha sido en la voz


    ausente de la llama del pecho,


    triste canción sin inventarse.


    


    Una mujer no es nada sin la fuerza,


    apenas vientre infértil


    mueca invisible del fantasma deseo


    crisálida arrancada con todo y raíz del tiempo,


    llanto en medio de la muchedumbre.


    


    Del amor el silencio habla,


    apenas murmura


    dulce reunión de cuerpos


    y de almas


    con el corazón en la mano.


    Un hombre y una mujer son todo


       y apenas nada.


    

  


  
    He procurado


    


    He procurado llorar cuando no tienes lágrimas para que tu rostro no oscurezca,


    descifrar los enigmas que lleva la sal en la humedad de tu cuerpo,


    sonreír de vez en cuando para que tu semblante se llene de luz,


    he procurado calentar o enfriar mis huesos según la temporada de tu alma,


    ser esa mueca de tu piel que traerá la paz de las colinas a tu almohada,


    un viento que golpea en tu aliento como aliento en la boca del estómago de la vida,


    he sido un silencio como una tumba para que tus labios hablen de ti,


    una silueta en la puerta de tu asombro en la ventana de tus ojos,


    un mar de sensaciones de olas apacibles y calladas que reúnan todos tus encantos,


    he procurado postergar mi delirio como la mano larga de un río,


    bostezar disimuladamente cuando la pasión casi me carcome los recuerdos,


    he procurado bruñir mi corazón para que lo estrenes hoy o mañana,


    calcinar mis tristezas y mis dudas hasta que aparezcas en mi cuento de hadas,


    he procurado no ser más que nada, un espasmo del espacio vacío del tiempo,


    un sueño que sé que tendrás tarde o temprano como un hijo de mis besos,


    un conducto que unirá nuestros labios como universos paralelos,


    un quijote abatiendo tus fantasmas rompiendo las cadenas de ese sepulcro donde estás,


    he procurado ser un manto callado que te cubra,


    una noche en tu insomnio,


    un sol en tu mirar,


    

  


  
    Anoche te Sentí


    


    En el arpa de mi pecho sonó una melodía,


    claras tus manos arpegiaban mi corazón.


    Un roce y se incendiaba la habitación;


    me inquieta que tus alas se incendien


       con tanto amor.


    


    No sé si fue este viento otoñal,


    caricia de tus labios en mi vientre;


    una mordida en el muslo del anhelo,


    tacto de la cortina del deseo.


    


    Me preocupa que te resfríes esta noche,


    llegando así de pronto al umbral de mi cama


    desnuda y llena de ti y de mí,


    de lo que no dijimos en los pájaros,


    en las gentes y en las flores.


    


    Tengo mil besos por palabras que te digo


    cuando mueves las sábanas


    y eres los ojos de la noche,


    dulce extensión de la oscuridad en mi cuerpo.


    


    Son tus pasos de nubes que apenas oigo.


    cuando traes la primavera hasta mi cara


    me acaricias,


    y me tomas en el ensueño,


     y me trasformas en estallido del cosmos.


    Así nacen las estrellas en tu presencia


    cuando traes la primavera hasta mi tierra


    y la fecundas de ilusión.


    


    El amanecer llega y has partido.


    cómo has vencido a mi mente


       que cree que no llegaste.


    tengo la prueba en este pedazo de ala,


    en la costilla que me falta,


    en mis manos colmadas de ti


    de tanto tocarte,


    de tanto abrazarte.


    

  


  
    Tu cuerpo galopa


    


    He visto tu hermoso cuerpo galopar por los aires de la esperanza,


    tu figura como una señal que el deseo me escribe en los huesos,


    tu rostro lleno de estrellas flotando en mi cielo, formando universos,


    adornando el espacio en que eres libre de mis brazos,


    he visto tu cuerpo de sueño volando con la gracia de un ángel,


    tu alma tan transparente que es difícil tocarte cuando no estás pegada a mí…


    


    

  


  
    ¿Cómo?


    


    ¿Cómo plasmar tus recuerdos en un papel?


    ¿cómo revivir tus besos y hacerlos hijos?


    ¿cómo buscar tu aroma en las flores?


    ¿cómo beberme tu cuerpo en este vaso de agua?


    ¿cómo, cómo?


    


    ¿cómo tocar tus pies descalzos en mi cama?


    ¿cómo pronunciar tu nombre esta noche?


    ¿cómo subir tu cintura a la barca del deseo?


    dime cómo.


    


    ¿cómo tu respiración puede ser la mía?


    ¿cómo es que haces magia en mis ojos?


    ¿cómo tus ademanes pueden adornar los días?


    y tu palabra mis oídos, ¿cómo?


    


    ¿cómo tu lengua repta a la mía?


    ¿cómo tus pechos se parecen al infinito?


    ¿cómo tus manos acarician el viento?


    ¿cómo es de luz tu sonrisa?


    ¿cómo es que me haces falta en el pecho?


    ¿cómo es que te metiste?


    ¿cómo? tan sólo di cómo.


    


    ¿cómo tus dientes son luna?


    ¿cómo tus suspiros llenan la lluvia y los bosques?


    ¿cómo tu abrazo puede ser más fuerte que la guerra?


    ¿cómo tus labios se pegaron a los míos?


    ¿cómo es que llegaste aquella noche en que dejó de existir todo?


    aquella noche, ¿llegaste?


    aquella noche,


    tan sólo di cómo.


    

  


  
    Lucha


    


    Hay serpientes que me llegan a la carne,


    sogas de fuego que cautivan mis alas,


    remolinos de pensamientos que me esclavizan.


    Oh ternura, pósate en mi sien,


    como un regalo de los dioses,


    como el árbol de la esperanza,


    vaticina la libertad de mi corazón,


    para que corra como potro desbocado,


    por la pradera del amor,


    donde he de estar con mi amada.


    


    

  


  
    Aquella Noche Cayó el Pétalo de tu Cuerpo


    


    Aquella noche cayó el pétalo de tu cuerpo;


    era tu piel que se deslizaba entre mis sábanas,


    eco que oigo desde entonces,


    silbido armonioso, estético, volátil;


    canción de cuna que arrulla el corazón.


    


    Apenas reconozco lo que fui en tu cuerpo;


    fui luna en este amanecer de sensaciones,


    fui lo que no he sido en cualquier beso.


    Del cortejo a mi pecho sólo hay un sí.


    Una mirada que se vuelve a sí misma.


     En el espejo del amor,


    sólo cabe tu voz llamándome,


    invitando a tus caricias y a las mías.


    


    Apenas reconozco mis brazos en tu espalda,


    escondite de un juego que el amor improvisó.


    En el cuello de la pasión me tienes


    ausente del mundo,


    libre del murmullo de los días.


    Cómo no amarte pues, cuando el tiempo se detiene,


    cuando eres de sudor las mejillas y las ganas.


    


    Apenas reconozco la noche cuando extiendes mi nombre


    como una alfombra que llega hasta mí


    con el calor como portero de tus manos,


    y me vuelves el eco de tus labios


    provocando a pasar a ese gran salón que es tu pecho


    donde me tienes atrapado como miel.


    


    Ave de las horas, ven pósate en mi deseo


    que ésta noche dormiremos juntos,


        muy juntos.


    

  


  
    Acurrucados


    


    Hazme un huequito, que tu cuerpo caliente mi espalda, respírame en el cuello, júntate más. ¿Te das cuenta? la noche es un organismo que nos contiene, un abismo en el que caemos hasta el amanecer. dame tu lengua como me das tu corazón, bésame de luces en el rostro, traduce tu desnudez a este silencio, espera… tengo todo el universo en mis labios y te lo daré después que el oleaje nazca en tu vientre…


    

  


  
    Foto


    


    Hay una foto tuya en un librero,


    una mirada que no me suelta,


    un abismo al que caigo,


    una melodía que oigo siempre,


    una voz que me llama,


    un suspiro que se congela,


    un arma que no dispara,


    hay una foto tuya llena de besos.


    

  


  
    Cuando Te Vas el Mundo Toma Tu Lugar


    


    Cuando te vas el mundo toma tu lugar.


    las aves tus ojos,


    bello candor que me abraza.


    en tu lugar aparece el canto de los pájaros,


    en la dulzura de la lluvia estás


    fresca y apacible.


    


    Cuando te vas retoñas en mis ojos,


    ceiba hermosa de los días,


    canciones que escucho son tu nombre


    de los ecos que me llaman.


    mi corazón se abre,


    boca con ojos cerrados apunto de besar.


    


    Cuando te vas tu respiración es viento,


    el primer suspiro


    del mar, el oleaje tu cintura.


    y es entonces que más te amo


    en el sonido de los parques


    o en cualquier voz que es la tuya.


    


    ¿Cuándo has venido a decorar el mundo?


    


    Dios te hizo gracia y humedad;


    en los días de verano


    floreces en alas y aromas.


    cómo te quiero entonces rocío.


    


    En los pétalos de tu piel amaneció


    y llegaste en nubes,


    a mi cielo,


    a decirme que bella es la vida.


    


    Cuando tú te vas todo toma tu lugar,


    cuando tú llegas, todo desaparece.


    

  


  
    Lago es tu nombre


    


    Un lago que es tu nombre…y en ese lago nadaremos nuestro amor, tan profundo como tus besos tan claro como tu cintura, sin pensar en este misterio, nos ahogaremos, si lo pensamos, sólo será desierto…


    

  


  
    Altar


    


    Hay un altar frente a mí, es tu cuerpo que nació a mis ojos,


    eso que llenó mi pecho con su luz en su espacio muerto,


    como cuando escampa el alma de su soledad más aguerrida apareciste


    con todo tu nombre y toda tu mirada,


    con todo tu significado que un dios bueno escribió en tus labios,


    hay un altar frente a mí, es tu presencia que bendigo todos los días…


    


    

  


  
    Vientre de los Días


    


    Este amor que salió del vientre de los días


    no es más que un retoño de tus labios,


    una señal escondida de tu mirada.


    


    Este amor cincelado de flor y sábanas


    no es más que un palpitar que bombea el pecho,


    un lago donde flota tu cuerpo


    como una caricia sobre tu piel.


    


    El amor es una cobija antigua que nos cubre,


    pincel matizando tus mejillas,


     donde se extraen del rojo el atardecer


       y los encantamientos de luna.


    


    Este amor se canta a sí mismo;


    se construye verso a verso


    de la vida los suspiros


    y del fuego tus piernas


    quemando las noches en que estás


    libre del mundo y esclava de mis brazos.


    


    Este amor es un anzuelo que atrapa lo conocido,


    lo vuelve tu espalda en mi torso


    y tu respiración en mi cuello,


    apretado de besos


    y lleno de aliento.


    


    Este amor cabe en todos lados,


    en esta esquina de mi alma


    a la vuelta del universo;


    en una palabra,


    y en un te quiero.


    

  


  
    Este verso es…


    


    Este verso, es un animal herido,


    un monte abierto, el paso cansado de una anciana,


    la agonía de un mudo por hablar, el nacer de un colibrí,


    este verso es un coyote hambriento, un arete olvidado,


    la anomalía del tiempo, un bosque talado,


    un lago seco, una mano larga sin cuerpo,


    una voz que llama desde ultratumba a tu hermoso mirar.


    

  


  
    Siembra


    


    Este río incansable que es mi sangre,


    este campo donde sembraste que es mi abdomen,


    este mirar encarcelado por el deseo,


    saliva llama encendida por tu lengua,


    palpitar ondeante del tambor tocado por tu beso,


    exprime la humedad de estas palabras,


    que florezcan en tu vientre fértil.


    

  


  
    Mi Cuerpo es Una Señal de Ti


    


    Mi cuerpo es una señal de ti,


    has quedado marcada códice del amor,


    en mi cuerpo se lee una canción.


    Son tus besos ardientes cicatrices,


    flora que renace entre la piedra tallada,


    musgo oloroso, caricia suave de tu piel,


    hoja escrita con la bondad por tinta.


    


    Mi cuerpo es una muestra de ti,


    un espejo;


    apenas un reflejo de agua


    pozo de las horas donde endulzo mi sentir,


    donde reduzco mi cuerpo en un beso,


    mi carne a tus manos


     aprietan con fuerza el aire,


     el espacio vacío.


    


    Casi pertenezco a tus manos


    donde me lees igual que a un niño,


    tus yemas marcan el camino en mi cara


    surcos donde se siembra la canción.


    Después cantaremos


    como dos pájaros en celo,


    como dos banderas ondeando el cielo


    y el cielo de tus ojos


    que se cierran para dar a luz un suspiro


        o un gemido.


    


    Qué sé yo del amor,


    sólo sé tu nombre en mi cuerpo,


    en mi aliento,


    en mis ganas,


    en mis poros que transpiran tu olor.


    


    Qué sé yo de mi cuerpo,


    de la luna y de los astros,


    de las hormigas y del tiempo,


    de la vanidad y el sortilegio,


    de los sueños y de dios.


    


    Qué sé yo de mi cuerpo,


    zombi de tu deseo,


    llave que se abre;


    lugar común de los amantes.


    


    Qué sé yo de mi cuerpo si es tuyo.


    

  


  
    Hoy Salí a la Calle a Encontrarte


    


    Hoy salí a la calle a encontrarte


    entre avenidas y el parque, tu perfume,


    las flores de una glorieta decían: ternura.


    Al fondo, el ruido de los coches una canción,


    todo me recuerda a ti.


    Ese caminar ondulante y tu cintura apretada de mí,


    esos labios que son los míos y los tuyos


    al parecer se hicieron uno.


    


    Una voz que se pronunció imitando un grito,


    un suspiro hecho abrazo,


    unos ojos que sólo se miraron


    entre mil palabras se enredaron,


    enredaderas del amor,


    palomas del cariño.


    


    Mi corazón se comunica


    en un gemido al hacer el amor,


    en ese vaso de agua que te ofrezco,


    en esa mirada cuando estás ausente de mí,


    en esa otra mirada cuando me llamas,


    cuando respiras insinuando un encuentro,


    cuando enciendes la luz de tus ojos.


    


    El respirar se me hace difícil sin tu caricia,


    sin tus pasos cuando en la noche desapareces.


    Ven, ven aquí hermoso aleteo de mi alma,


    sacia mi deseo que se fue contigo


    del árbol de la esperanza cuelga tu figura


    como manzana bendita,


    como fruto que despierta las ganas


    de tocar el arpa de tu cuerpo,


    de beberme tus madrugadas y tus ríos


    en este mi cuerpo donde has llegado,


    donde hemos librado mil batallas,


    donde mis brazos vuelven a nacer en tus pechos,


    ave que conoce el nido,


    regresa,


    saborea la miel de este canto,


    néctar de las horas


    tierra fecundada por la alegría


    de verte, de tocarte, de inventarte.


    

  


  
    Ocupación


    


    He dedicado mis noches a cantar tu aliento,


    a bendecir tu nombre como la primera piedra,


    como las flores bendicen a los campos,


    abrazar tu corazón en un ritual antiguo,


    recrearte en las grietas del techo de mi cuarto,


    incendiar mis pensamientos para iluminar tu divino rostro.


    


    

  


  
    Podría Morir


    


    Podría morir en tu nombre,


    tatuarme en los huesos tu corazón,


    beber el licor de los amantes,


    inflar mi pecho con tu aliento


    o hacerte venir con el imán de las horas.


    


    Podría inventar una nueva estrella en tu nombre


    donde la luz sean tus labios,


    en ese toque de almas


    el amanecer nos prepara.


    Como abrir la cortina del deseo,


    como sale el sol después de una noche de espanto.


    


    De las manos mariposas del encanto


    saltarinas se posan en la dulzura de tu voz.


    


    Podría nacer de nuevo en tu vientre,


    soy como el hijo de tu vientre


    donde permanezco inmóvil


    después de la tempestad de tus pechos.


    


    Una caja mágica es tu cuerpo,


    tu piel en mis labios.


    Recuerda el silencio de la noche


    creadora del silencio,


    úngeme,


    verifícame


    de la esperanza que es el volverte a ver,


    sentir tu espalda de monte abierto


    tu abdomen de trigo tallado,


    dorado al sol que ilumina la galaxia de tus ojos,


    


    Podría morir entre tanta inmensidad,


    esta noche sólo hazme el amor


     con el silencio de los amantes


      con la bendición de tu cuerpo.


    

  


  
    Ilusión


    


    Este paraíso donde estoy no se parece a lo que soñé,


    mi canto es más perfumado,


    florece cada vez que lo alzo al viento.


    Mi corazón es más limpio y honesto.


    En este paraíso hay una llanura con bordes más suaves,


    con ríos que van hacia todos lados,


    hay estrellas en mis pies,


    caminos de terciopelo que parecen bailar en mí.


    En este paraíso sólo existe la caricia que tu cuerpo crea.


    


    

  


  
    Para la Ausencia Dormir


    


    Cómo te extraño cuando te vas.


    Es el momento en que el tiempo cobra sentido,


    esa lucha de palabras a punto de golpearse unas con otras,


    de abofetearse porque te dejaron partir.


    Ojos vencidos por el sueño


    y este respirar jadeante que te llama.


    


    ¿De algún lugar saldrás?


    ¿acaso es mi cama la que te contiene?


    ¿acaso es mi mirada que aprende a ser imán?


    Sólo mis brazos pueden darme razón de tu ausencia


    y que decir de mi corazón, que es casa vacía de la esperanza,


    de tu olor,


    de tus ademanes.


    


    Sufro de esta ausencia que son tus pechos,


    de verte llegar cruzando el umbral de los amantes,


    de saberte en mis labios, sufro


    de deshielo y de ganas,


    como despertar descalzo en pleno invierno,


    como gritar mientras pasa un tren para que nadie me oiga.


    qué ganas de verte y de tocarte y de sentirte


    y acariciar tu caminar con mi recuerdo o sin él.


    oír que pronuncias mi nombre en el oído del amor.


    


    He aquí que me faltas y te falto


    como otro corazón que sólo yo sé que tengo.


    El tiempo y el espacio son un concepto de tu desaparición


    prestidigitadora del deseo.


    Ven aquí hermosa hada de las horas,


    elegante diamante de mi vida,


    universo adornado de mujer.


    ven que mi cuerpo te añora,


    ven que no puedo dormir,


    que tu lejanía es una boca que me comerá.


    

  


  
    Un punto


    


    Hay un punto en el cuerpo que no es el cuerpo,


    una insinuación que la memoria dejó herrada al alma,


    una efervescencia, una erupción, un estallido…qué sé yo,


    un viento que me recorre cuesta arriba como trigo tallado,


    una mano fantasma que dejaste desde tu última caricia.


    

  


  
    Cuento


    


    Hacía frío en su corazón cuando ella desplegó sus alas,


    era el invierno que se tejía como una madeja,


    y fue cuando él llegó a su lado y la cobijó con sus alas y su alma,


    ella sin darse cuenta sintió ese calor que arde en el pecho y ya no tuvo frío…


    los dos compartían la misma rama y esa rama era como la vida,


    el cantó por primera vez como si el amor se le fuera a salir por el pico.


    

  


  
    Me Fundiré en la Noche


    


    Me fundiré en la noche con este canto


    deslizando mi pasión a todas las fronteras,


    a todos los rincones del viento.


    Besaré tu nombre en cada buen día,


    en la sonrisa extendida hasta que llegues


    en mis ademanes pasearé por tu cuerpo


    donde inventé un nuevo lenguaje


     con tu voz voy a tejer nubes amorosas


    llenas de esperanza y candor,


    miradas que llevan un río de sensaciones


      y tu fragancia flotando como un barco en mi mente.


    


    Eso que llevas ahí es mi corazón,


    en este amanecer al abrir los ojos


    nos acarician nuestras manos nuevamente,


    son como nuestras palabras al hablarnos,


    nombre de eso que llevas ahí en los pechos,


    donde una vez fui como un hijo tuyo,


    donde me formé en tu amor como una flor.


    


    Hay un mago que espera encontrarnos,


    revelar la fórmula secreta,


    el pase mágico


    que nos descubra besándonos mi amor,


    sonriendo a la vida,


    formando recuerdos como barro cocido


    estatuillas del silencio,


    saxofón tocándonos el alma,


    esa melodía de tenerte entre mis brazos


    y apretarte y apretarte


    hasta que el vacío nos consuma


    y juntos renunciemos a separarnos


    y a fundirnos nuevamente en la noche con este canto.


    

  


  
    Jaguar hambriento


    


    Este amor me sale del pecho como un jaguar hambriento,


    como un tren recorriendo la pradera de tus ojos,


    un grito que la desesperación no puede contener.


    Este amor me viene como una lanza que atraviesa mi costilla,


    como un colibrí que se posa en mis manos,


    un baño de agua fría aquí dormido en mi cuarto,


    este amor me va y viene como un hijo amoroso que se pasea en un columpio.


    

  


  
    Tu silencio como forma


    


    Ese trinar del viento me dice que tu silencio sólo es una forma


    leve ademán del amor haciendo sus preparativos…


    Esa brusquedad donde congelas las ganas


    me dice que es de fuego tu vientre en la espesura de la noche


    que tu silencio solo es una forma de acariciar mi alma…


    

  


  
    Me Siento en una Gran Pecera


    


    Me siento en una gran pecera nadando en amor.


    decían tus palabras esa noche,


    una canción de fondo acompañaba a tus labios,


    era de noche y llovía.


    Saliste vestida de piel con flores en los ojos


    y en todos lados


    te detuviste a mi lado y me miraste


    como si me abrazaras que es lo mismo.


    


    Te miré también y suspiré,


    cerré los ojos esperando retenerte.


    Tus manos de terciopelo me tomaron lentamente,


    nos acariciábamos desde todos los rincones.


    La noche avanzaba como un humo antiguo


    enredando nuestros cuerpos


    al árbol de la pasión,


    de nuestro fruto la tempestad caía


    como un rayo penetrabas en mi tierra


    cimbrando mi alma que te apretaba,


    que te cernía como un líquido apacible,


    brillante, aromático.


    


    Tu respirar lento


    cuando de mí te desprendes,


    te vuelves al mundo


    a poblar las estrellas


    y los cielos qué decir


    cómo te extraño cuando eres de nubes,


    cuando suspiras al viento


    ahora que del atardecer enrojeces las mejillas


    blanca luz de luna tus dientes.


    


    Tus labios recogen los mares


    y es la marea lo que deja tus besos,


    ola zigzagueante que los marinos anhelan


    en esta agua donde me recojo,


    en esta apacible bruma


    los vapores de nuestros cuerpos


    encienden los faros para que el amor no se pierda.


    


    Como un barco de las horas te amaré,


    navegaré en estas palabras


    con tu recuerdo atado como mástil,


    sirena de mis fantasías


    déjame nadar en tu regazo,


    déjame inventarte en mis brazos


    que en esta noche te necesitan


    más que otros días.


    

  


  
    Veo Tu Boca Que es Tuya y Mía


    


    Veo tu boca que es tuya y mía,


    tu boca debajo de mi piel y mis labios


    como mi sangre,


    como viento agreste


    donde la marea regresa tu sabor


    en esta madrugada alegre de ti y de mí.


    


    Hay una llanura de sensaciones


    cálida y tersa tu cintura,


    sostén del tiempo,


    pedestal de mi corazón,


    extensión del cielo en tus manos.


    


    Se abre tu pecho como una puerta,


    como una flor amorosa de campo


    entro al infinito de tu piel,


    con un beso tatuado en tu espalda


    dibujo nuevamente tu cuerpo.


    


    He aquí la poesía de tus ojos,


    mirada que recuerda el vientre.


    Nacen las canciones y los versos


    de tu amor.


    Sólo sé dónde me faltas:


    en estos labios que buscan nuevamente tu boca.


    

  


  
    Hay que negar


    


    Hay que negarlo todo para comenzar de nuevo.


    Un día sacudiste tu forma de pájaro para volverte canto en mis manos,


    fuiste guarida, templario, fortaleza, celda, motivo, roce alcance sonrisa.


    Como ala de colibrí se extendía lo que se le ocurrió a tu cuerpo en mi cama,


    lamiste lentamente el silencio que mi espalda sostenía como desamor.


    Hay cadenas amarradas a mi espíritu que tu encanto dejó,


    enredaderas, bosques selvas enteras, ciudades sitiadas por tus ojos.


    Lámpara encendida en medio de la noche, la mueca de tu voz,


    escalera viva por donde sube peldaño a peldaño la pasión,


    apenas rozabas mi piel y la brisa se hacía remolino en tus labios.


    Pero sí, hay que negarlo todo para dibujar nuevamente tu rostro en la memoria,


    cada detalle enalteciendo a la ternura con su traje más fino,


    tu cabello imitando ríos donde naufragará nuestra desnudez.


    En la habitación dos luciérnagas jugaban al amor,


    la media voz que el encanto nos daba, hacia templar nuestras lenguas,


    era la creación del universo vista desde el incendio de nuestras caricias,


    desde el oleaje que mis manos producían al tocar tus playas,


    tus ritos, tus flores…


    sí, hay que negarlo todo para comenzar de nuevo…


    

  


  
    Ojalá el Tiempo Nos Alcance


    


    Ojalá el tiempo nos alcance


    para besarnos hasta la eternidad.


    Pronunciar tu nombre


    en todo lo ancho del horizonte,


     en todo lo largo de la esperanza.


    


    Ojalá la ingravidez no nos alcance


    para no despegar de tu piel las caricias,


    boca que el deseo besó mordiendo los labios


    para convertir los suspiros en pasiones;


    el vino en agua,


    y embriagarnos los cuerpos


    vencidos por el sueño o el cansancio


      que la muerte sea tanto amor.


    


    Ojalá que tu nombre sea el sendero


    de pies descalzos recorrer el mundo


    la desnudez del sentir.


    Restregarte mi niñez


    como se da una caricia,


    como la sencillez dice gracias,


    como la honestidad tiende una mano.


    


    Ojalá que tu nombre aparezca en el aire que respiro,


    en el agua que bebo,


    en mis ojos al explayar una sonrisa.


    Ojalá que sea dios que te nombre a mi lado


    como un ángel recargues tu hombro


    en mi espalda o en mi alma que es lo mismo.


    


    Ojalá llegues a mí,


    sigilosa,


    amorosa,


    buscando la otra mitad de tu corazón


    diciendo el amor con muchas formas


    pero con diferentes palabras.


    

  


  
    Signos


    


    Había signos en el mar y en lo más oculto de la tierra,


    las raíces del amor expedían ese aroma que dejan los astros,


    venía tu belleza de no sé qué sitio, de no sé qué presagio,


    y llegabas hacia mis ojos como un espejo de contemplaciones,


    como una flecha que se clavaría hasta el fondo de mi desnudez,


    había signos en mis huesos en mi alma la primera vez que te vi.…


    

  


  
    Artificio


    


    Es un artificio de la luna llena que mi piel corra tras de ti,


    en esta llanura donde todo es iluminado con tu fulgor


    y tu silueta igual que la de un árbol, sólo sea una sombra,


    un miedo pegado a mi instinto de tanto ser el animal que mi mente sueña


    

  


  
    He dejado


    


    He dejado mis huellas en el viento,


    en las cosas comunes y en tu piel,


    mi rumor en la mirada de la gente,


    en la esquina del primer beso,


    en este atardecer que es el mismo de siempre.


    He dejado mi señal en tus caderas, en los niños de la calle,


    en las horas de tráfico.


    He dejado mi palabra regada por si algún día la necesitas.


    


    He dejado mis recuerdos en esa tumba que son tus ojos,


    callados de rostros y de deseos


    he dejado mis suspiros descansar del sudor de otros labios


    del vino fácil,


    de esa piel animal que fue un fantasma


     ...hasta que llegaste,


    exorcista de las horas


    malabarista de mi alma.


    


    He dejado que mi corazón se abriera como un amanecer


    como un torrente de lluvia


    como un vino de buena cosecha


    esperanza de madre puesta en las manos de un niño.


    


    He dejado que el silencio sea el reino de tu desnudez


    que una palabra blanca sea tu canción de cuna


    que mis ojos y tu vientre sean una extensión del cosmos


    como aquella arpa que toco en tu espalda


    como aquellas luces que vemos después de hacer el amor.


    


    He poblado mi mente y mi cuerpo de ti


    como una sociedad de palabras que aún no decimos


    de perdones que aún no atravesamos


    murallas tus besos cuando te alejas.


    

  


  
    Sitio para verte


    


    Esta brisa es un sitio para verte,


    el otro modo de tocar los labios,


    un susurro largo te acaricia


    mientras duermes o está ausente suspiro


    sale mi pecho que es un cobijo para tu alma.


    Así, cada detalle es una nueva forma de aproximarme,


    la estrategia de postergar la unión de nuestros labios,


    caricia que viaja lentamente en el aire donde te abrazo.


    Tu belleza te abandona en silencio y se posa en mis manos.


    El barro de mi deseo moldea tu cuerpo para seguirte amando.


    Espero que tu sonrisa siga creciendo en ciudades y bosques,


    y cada palabra te desnudará de llantos y cicatrices.


    Será mi voz la que tapice el universo de metáforas de ti,


    con el agua de mi cuerpo te bañaré como a un niño de brazos,


    y así cada sitio te revelará,


    te dará a luz en ti misma,


    como en ninguna otra que jamás haya amado…


    

  


  
    Silencio abatido


    


    Hay silencios precisos que doblegan a la palabra,


    miradas transparentes que inyectan en el alma delirios,


    oleajes como caderas que suelen llevar el vaivén de los días,


    animales nocturnos como lenguas arqueando el lomo,


    fragancias hechizantes que la noche guarda en un frasco de piel.


    Las nubes son mantos sagrados que como sábanas arrullan la velada,


    escaleras que conducen hasta donde no llegan los recuerdos.


    Todo se congela como una fotografía mirando su espejo.


    Mil estrellas espían tras la puerta algún descuido de la luz.


    Se ruboriza la habitación como un sudor por las mejillas.


    Laberintos enredan sus cuerpos como serpientes en los cuerpos.


    El aire se viste de gala asfixiándose con la noche.


    Sólo el mar conoce el secreto que celan de nuevo las miradas,


    sólo los besos saben qué se está diciendo con los roces,


    sólo el delirio es lo que habla cuando la oscuridad enmudece,


    cuando los ojos esconden la luz para protegerse del Universo.


    Ninguna canción penetra en la roca que actúa como escudo,


    ninguna historia puede ser moldeada en este barro.


    Disimulo fingido en la boca saciada de amor.


    Las cortinas son una venda en los ojos del alba,


    el tiempo agoniza por la salida temprana del sol,


    y una muerte temprana llega a los cuerpos abatidos de pasión…


    

  


  
    Tu nombre es aire


    


    Escribo tu nombre en el aire…


    en esta madrugada tersa de pétalo y rocío


    en mi boca que se traga el silencio con sabor a ti


    al respirar…


    caen los párpados acariciando tu fragancia


    que es la misma que el jazmín de la noche


    llama


    llama


    incendia el pecho de donde saliste


      a poblar el mundo


    donde los ecos me cuentan de las montañas,


    en ese aparente pero mordaz discurso del deseo.


    


    Hay una esfinge que imita tu sonrisa


    la mueca perfecta después de hacer el amor


    sigo los ritmos que sacuden mi plumaje alegre


    planeo,


    planeo encontrarte en cualquier latido


    en cualquier cornisa donde se pose tu pose.


    


    El mar trae consigo el paso de tu saliva


    por esta avenida ancha corro gritando tu nombre,


          amándote


    y tomo nuevamente tu nombre del aire


    para acariciarlo como un bebé


    que habrá de nacer de los ojos cuando te acercas.


    

  


  
    Algo que no está quieto


    


    Hay algo en mí que parece que no está quieto sin algo de ti,


    acaso sólo serán las palabras que no dijimos


    acaso solo será tu cuerpo que me llama desde tu lecho


    ese cuerpo donde tienes resguardado mi corazón


    mis delirios y mi piel


    


    Eso que dicen que es amor son tus labios


    tus roces con las cosas donde me contienes


    fragmentado en tu voz cuando me nombras,


    cuando tu mano acaricia el terciopelo de los días


    y las sonrisas de los niños en la calle.


    cuando eres la espina de la rosa que me ofrecen,


    o el tallar de la guitarra del músico en la calle.


    


    Hay algo en mí que sabe de ti


    el viento en mi cara en los días de campo


    recuerda tu mano en mi mano,


    tu cintura ondeando el aire


    y tu rostro abatiendo las duras jornadas de trabajo.


    


    Enumerar las cosas donde te has metido


    es empezar a contar el infinito


    es ver que el álgebra sirve para medir tu ausencia


    o eso que te llevaste de mis besos,


    en las canciones de amor apareces


    como si tu nombre fuera la estrofa única que escribió el autor.


    


    Hay algo en mí que parece que es tuyo


    serán acaso mis labios otra boca que tienes ?


    otra mano que acaricia el lomo de los objetos que tocas ?


    hay algo en mí,


    en mis palabras que ya no me pertenecen,


    de la esperanza al amor sólo digo tus ojos


    reunión exacta que mi mirada penetra al vacío


    


    Hay algo en mí,


    en esta madrugada


    en mi corazón


    que se fue contigo


    

  


  
    Golpe de aire


    


    Golpea mi corazón como una ola rompiendo en medio de la noche,


    agitado transparente en la orilla del abismo, es tu recuerdo,


    caigo me sostengo acaso de tu imagen en este desnudo palpitar,


    en esta semilla que implantaste con tu mano más dulce, más volátil,


    he aquí mi corazón que del tiempo secuestra la memoria,


    tu sollozar por mis labios donde exprimimos las ganas de volar nuevamente juntos…


    


    

  


  
    Ángel de mis horas


    


    El sol te sostiene,


    luz abrasadora que calienta la mirada


    razón en espera


    como se espera el tren de los amantes


    mano sobre la mejilla del alma


     sobre la mejilla del cosmos


    


    Ave apenas reconocida por su espejo


    aleteo en postura de beso


    piel que acaricia el ensueño de los ausentes


    de esa sensación de terso amanecer.


    


    Como llamarte si el viento te llama


    como nombrarte, si la voz eres tú


    como tocar el pedestal de tu disimulo


    sin saber si estás aquí en mis ojos,


    en esa nube disuelta en el amor.


    


    Espía de las horas, deslízate


    por mis venas


    escapa del rumor de la noche


    silbante rincón donde busco tu aliento


    


    Bajo la correa de mis brazos extiendo el infinito


    para sujetarte del árbol


    donde una vez nací


    hoja


    brisa


    caída


    


    Oro del delirio de mis labios


    besa lo hallado


    pon otro susurro


    más fresco


    más amoroso


    donde pueda cambiar la forma del silencio


    meter la mano en la pared buscando tu corazón


    agitar nuevamente las alas


    imitando que somos luz


    que nunca te has ido


    y me envuelves nuevamente como cuando veníamos de Dios


    


    Ángel de mis horas


    abrázame


    

  


  
    AVISO DE OCASIÓN


    


    Vendo corazón sin usarse


    cambio por mente mal usada


    por motivos aparentemente cuerdos


    por pensamientos de ilusión y listos.


    


    Vendo o cambio latidos


    por coche nuevo


    por un viaje al caribe todo pagado


    acepto tratamientos de belleza


    inclusive por un amor nuevo


    que no tenga reflejo.


    


    Admito experiencias que no me lleven a nada


    traspaso tiempo compartido con el deseo


    hago cambalache por trabajo seguro


    por voz impuesta


    por llanto usado y libros de psicología.


    


    No se aceptan vicios baratos


    ni enfermedades menores


    hábitos y rutinas de forma de ser


    favor de llamar primero.


    


    Vendo corazón seminuevo


    un solo dueño


    pilas recargables


    dos controles: automático y semidormido


    solo abierto en el nacimiento


    dura hasta la muerte.


    


    Cambio o vendo corazón por diálogo interno


    por el yo tener la razón


    por pasiones hedonistas sin límites


    recibo falta de conciencia y no tener ganas.


    


    Agiotistas de soberbia favor de no abstenerse


    tracaleros de miedo en otra ocasión más segura


    revendedores de falsa espiritualidad llamar.


    


    


    Vendo mi corazón


    porque he querido escucharlo


    no encuentro el manual.


    


    para mayores informes llamar


    cuando me estoy mintiendo


    o a mi celular nuevo.


    

  


  
    Hecho


    


    Explorar en cuevas o en los labios,


    hacer figuras con la luz del cigarro,


    soñar con la redondez del tiempo,


    escalar por cada letra y comprender su significado,


    subirme a un tren sin ir a ningún lado,


    estar atento al sonido del viento en los árboles,


    sacarle brillo a esa lámpara maravillosa,


    buscar en los bolsillos o en el closet,


    aguantar la respiración y ver qué se siente,


    todo esto he hecho con tu nombre, sí, con tu nombre.


    

  


  
    Retoño de labios


    


    Este amor que salió del vientre de los días


    no es más que un retoño de tus labios,


    una señal escondida de tu mirada.


    


    Este amor cincelado de flor y sábanas


    no es más que un palpitar que bombea el pecho,


    un lago donde flota tu cuerpo


    una caricia sobre la piel de los días.


    


    El amor es una cobija antigua que nos cubre,


    pincel matizando tus mejillas,


    del rojo al atardecer


    los encantamientos de luna.


    


    Este amor se canta a sí mismo;


    se construye verso a verso


    de la vida, los suspiros


    y del fuego tus piernas


    quemando las noches en que estás


    libre del mundo y esclava de mis brazos.


    


    Este amor es un anzuelo que atrapa lo conocido,


    lo vuelve tu espalda en mi torso


    tu respiración en mi cuello,


    apretando los besos


    llenas mi aliento.


    


    Este amor cabe en todos lados,


    en esta esquina de mi alma


    a la vuelta del universo;


    en una palabra,


    y en un te quiero.


    

  


  
    La noche cae


    


    La noche cae como brisa


    un manto milagroso es tu cuerpo,


    una nueva aparición, una quimera,


    donde entregarás de tus labios la vida,


    en tus ojos ya se ve el fuego que promete la tierra.


    De las líneas de tus manos emergen mariposas,


    un canto alado que las ninfas envidiarían,


    en esta noche que cae como brisa


    del milagro de tu cuerpo nuevamente naceré.


    

  


  
    Escapaste


    


    Escapaste como una exhalación colina abajo,


    era mi respiración siguiendo tu pecho,


    mi deseo lamiendo tu piel,


    acariciando ese mecanismo que llevas en el vientre,


    la noche nos resguardaba


    como si nuestro juego fuera un niño entre las manos,


    nunca abrimos los párpados


    para que no saliera nuestra pasión a tomar aliento,


    ahogarnos es lo único que nos queda,


    yo en tus mares, tú en mis ríos.


    Estas escamas que tu lengua ha dejado en mi piel


    no son más que mis ojos,


    la larga y sedienta manera de poder decirte


    lo que a la palabra le falta,


    lo que los muelles esconden en sus costas


    no es más que tus labios que esperan,


    la otra manera de mirarte a los ojos


    y saber que estas en esta mi mirada,


    este pecho que no es más que una guarida vacía


    cuando te llevas mi corazón,


    cuando apagaste todas las luces


    que conducían a otros cuerpos,


    a otros llantos,


    cuando alejaste la nostalgia en un barco


    que jamás regresará al puerto de mis ojos,


    cuando te acercaste


    por primera vez a mi piel herida,


    cicatrizada de noches,


    por eso he aquí,


    mi beso,


    con el que adornaré cada pliegue


    de tu cuerpo,


    cada mueca de tu insolente sonrisa


    cuando cierres los ojos y cedas…


    

  


  
    Espero


    


    Espero una canción que me cantes al oído,


    como un violonchelo


    un suspiro tras otro que componga tu cuerpo,


    como una melodía acariciado por tu aliento,


    una sinfonía en que la noche sea luz eterna, tus besos…


    un gemido que rompa el silencio, antes de que amanezca.


    

  


  
    Regreso


    


    Espero tu fantasma en esta callada y larga noche,


    ese zumbido nocturno con sal de deseo en la piel,


    esa mueca que la oscuridad me regala como tu rostro,


    esos pasos que no son los tuyos más que en mi memoria


    el cuerpo de la noche abrazándome con toda su impertinencia,


    espero, espero que tu fantasma regrese mi corazón a donde pertenece…


    

  


  
    Señal


    


    Escribiré una señal donde quepa tu nombre,


    hasta que los mares se llenen,


    hasta que fluya en los ríos,


    hasta que se agote el aire,


    que esa señal sean los bosques y los desiertos,


    hasta que estés en todo,


    escribiré mi señal hasta que tus ojos me volteen a ver.


    

  


  
    Pregunta


    


    ¿Es que tú y yo amamos a distintos tiempos?


    si de mi costilla a tu cuerpo se hicieron tus caderas,


    ese olor mío que llevas en la sangre


    ese ademán de mis manos que usas como espada,


    ¿no te bastan mis labios?


    ni mi corazón que trina todo el día tu nombre,


    ni todo este universo que he tejido para que vivas en paz.


    

  


  
    Abrigo la noche


    


    Es la noche un abrigo que me pongo, como espejo,


    una cicatriz donde dejaste tus besos para hacerla infinita,


    la noche es un recuerdo que cuelga de la oscuridad de tus ojos,


    un lago aromático donde nací del vientre del amor,


    es la noche y aún no llegas mi amor…


    sólo está tu fantasma acariciando las horas en que me faltas…


    

  


  
    Tu silencio es la respuesta


    


    Es de noche y apareces en esta habitación sin decir nada,


    callada de amor vienes a mí, a decir lo que faltó en tus labios,


    lo que dejamos escrito en nuestra alma como un secreto, como diamante,


    en este silencio guardamos lo que la humedad nos dijo,


    en este silencio solo tú y yo nos podemos amar…


    

  


  
    Apenas soy


    


    Es que apenas soy capullo, polen con el que se hace el infinito,


    soy lo que crece en los pastos y lo que los detiene en invierno,


    lo que grazna en el viento y lo que seduce a las grietas.


    Aleteo apenas perceptible de los árboles cuando callan.


    El silencio empujando mil besos para que germinen nubes.


    materia prima del aroma que se estila en los sueños.


    Lo abstracto y lo concreto florecen dentro de mi espíritu.


    Ojo y luz que enaltecen con su verso lo sublime de la realidad,


    el átomo que se da a luz dentro de la cicatriz del tiempo,


    lo que domina y cura en la profundidad del corazón.


    Arpa que desnuda sonidos como si fueran su hermoso bebé.


    Lo que enmudece a las manos después de una caricia.


    Mente y la tormenta que se deslizan como mirada a la tierra.


    Lo que calcina el orgullo después pronunciar el perdón.


    Soy el vacío que crea todo lo que ha de renacer en los labios,


    y apenas dentro de mi esqueleto soy nada.


    La esperanza depositada como oleaje sobre los campos,


    el color púrpura de las auras y lo negro del alma.


    Beso robado de buenas noches a la vida.


    La sal de los mares y la sal de los muertos.


    Soy, lo que se conoce a sí mismo en el encierro del cuerpo,


    el hálito que baña las playas de espuma,


    la voz oculta de los montes,


    la gracia de los ríos,


    soy, lo que no te dañará, vida…


    

  


  
    A ver si ahora sí


    


    Es la noche dulce manto que descubre en su roce la pasión,


    es lo oculto lo que no se puede esconder del pecho,


    lo que mantiene en el semblante las ganas de tocarte,


    esa mirada perdida en el día como un barco sin puerto.


    Se abre la luna como se abren los labios después de un sollozo,


    un gemido, una caricia, un beso… todo está dispuesto para que llegues mi amor…


    

  


  
    Bosque


    


    Es el bosque ese lugar donde nació nuestro primer sollozo,


    donde agarrados del alma la naturaleza nos besó como a dos niños,


    bosque de sensaciones donde no te animabas a nadar en mis brazos,


    donde tomé tu mano y te arrojé al río como una corriente de palabras,


    es el bosque de mi cuerpo donde te hice nacer como una ninfa que el amor trajo…


    

  


  
    Es de jazmín


    


    Es de jazmín tu presencia en mi voz cuando a ella llegas,


    de tempestad tus delirios cuando a tu lecho me invitas,


    en este humo te fumo borrando el día en que despiertas a mi lado,


    todo calla cuando tu respiración inunda al amanecer como un sol,


    cuando tu cuerpo aquí tendido es mi primer regalo al despertar…


    

  


  
    Veneno tu piel


    


    Eres como un veneno que mi piel suelta en los días de soledad,


    como una escama de ternura sobre los labios en que no estás,


    un rito que la nostalgia usa como camisa en las horas de ausencia,


    un desván contiguo, una estación de tren que no ha pasado,


    un abrir de ojos de cuarto oscuro, un árbol en medio del desierto,


    eres lo que no está en mis brazos en este preciso momento…


    

  


  
    Vives nacida


    


    Entre mis manos vives nacida para mi caricia,


    en la reunión exacta de tu piel y mis palmas,


    cada dedo es un molde para tocarte,


    una antena en espera de tu cuerpo,


    cada tacto es mi corazón alfombrando tu alma,


    cada roce es volverte a crear como en un acto de magia.


    

  


  
    Umbral


    


    Endulzaré mis raíces en este río que es la esperanza,


    fortificaré mi palabra que lleva creación y el gozo de las horas,


    bendeciré cada momento, cada recuerdo, cada cerrar de ojos cuando no estés


    o cuando aparezcas en el umbral de mis ojos…


    

  


  
    Túnel delicioso


    


    En tus pupilas hay un túnel delicioso,


    extraña sensación de perderme,


    una inexplicable alfombra,


    tapete del cielo igual a estrellas.


    Tus ojos son un oráculo,


    una carta abierta,


    guerra sin tregua,


    barco regresando a puerto.


    Tus ojos son una lámpara encendida en esta madrugada.


    

  


  
    Princesa encerrada


    


    En tus ojos hay una princesa encerrada,


    de tu vientre, Prometeo robó el fuego para los hombres,


    en tu mirada me sostengo cuando pretendo volar,


    tu cuerpo es un manantial donde bebo,


    tus caderas son un mago,


    un hechizo del cual no me libraré…


    

  


  
    Todo el mundo lo hace


    


    En tus brazos nací después de mi nacimiento,


    parí mil estrellas la noche que incendiaste el universo,


    de tu boca salió el arpa mágica que ahora utilizan las ninfas,


    esa melodía que es tu cuerpo cuando acompañas mi soledad,


    esos ojos cerrados que uso como oración para nombrarte,


    en esa sensación de alejarte para después pedirte a gritos.


    

  


  
    Fuego


    


    Entre tu ombligo y mis besos, sonreía la noche,


    mágicas palomas salían de tu rostro,


    iluminadas promesas nos contaba la pasión,


    tú traías un fuego pegado a los ojos,


    yo, otro fuego pegado a mi vientre,


    los dos nos quemamos toda la noche,


    ardimos lo que el delirio nos permitió.


    

  


  
    Transmutación


    


    En tu corazón es más poderosa la primavera,


    es donde se forma la espada, la piedra angular.


    en tu corazón se reinventan los mares como un sueño,


    reviven los muertos al tercer día que dejaron de amar,


    de tu corazón se alimentan los pájaros y las galaxias;


    los barcos regresan a puerto con el viento suave,


    de tu corazón la noche tiene ojos,


    un manto sagrado que cubre a los amantes.


    

  


  
    Altura


    


    En este vuelo me levanto a bendecir tu nombre en las alturas,


    la tierra que pisé ya no será la misma con la sonrisa que dejaste,


    la semilla que germina bajo tus pies es tu corazón que irradia todo,


    una palabra, salió de tu boca formando luz en su firme blancura,


    he aquí, mi vuelo que impulsó tu nombre como las alas de este amor,


    he aquí, mi palabra que se regará para cubrir todo lo que has tocado…


    

  


  
    Entendimiento


    


    Embonábamos como algo que nadie entendía,


    de repente tus caricias parte de mi cara,


    y mi cara parte de tus labios,


    toda tu frescura corre por mis venas,


    tu aliento reúne el aire de mis mares.


    ¿Qué son mis ojos más que dos hilos de los tuyos?


    ¿qué son mis brazos, aves de tus pechos ?


    lengua que roza la humedad, tu piel de caramelo,


    piernas que son tu bocanada, la mueca de mi corazón.


    Mi poesía es la boca de tu cuerpo, adorno de tu desnudez,


    cavidad perfecta, brotas manantial de mis manos,


    extensión de la primavera de tus caderas melodía de tu sonrisa,


    he aquí, que callo para que el silencio enrede nuestros cuerpos,


    he aquí, que grito para que el sonido anide en tu respiración,


    he aquí, que me pierdo, que me busco, que me encuentras, que el deseo,


    que llegó, que te trajo, que te libera, que te deja en mí,


    que renaces, nuevamente en mi piel cada amanecer….


    

  


  
    EN CÍRCULOS


    


    El amanecer llega


    satín de tela invisible


    un beso ha escrito tu nombre


    cuerpo que imita los mares


    mano que acaricia la forma, al abrir los ojos.


    


    Tu recuerdo se delinea nuevamente


      pétalo de las horas


    aquí todos los amorosos se reúnen


    el silencio que es todo lo que la pasión calla


    no saber si los ojos son verdad


    si ese gemido o esa canción


     se escapan del sueño.


    


    ¿Son tus pasos los que oigo?


     ¿o es mi corazón incendiando el cielo?


    llama saliva que nos hace apretar los labios.


    


    Amor dijiste y apareció el rocío


    con el que una vez nacieron las hadas


    mariposa del alma buscando flor.


    


    El sol derrite el día


    yo tomo tu imagen


    y la desdoblo igual que un libro


    suspiro


    suspiro y sé que estas en la respiración.


    


    Una mirada te atrapa en cualquier esquina


    en cualquier página


    como dejando los ojos en blanco


    los ángeles dibujan nuevamente.


    


    Cae la noche como mástil pesado


    habrá de amanecer tu nombre en mis sueños


    mueca de todos los tiempos


    búsqueda insaciable de los amantes


    aire que se le escapa al día


     para que estés fuera de mí.


    

  


  
    Bolero


    


    En este bolero he perdido mi corazón,


    cada estrofa se llevó un pedazo,


    te puedes quedar con él amarga melodía,


    en pedazos no lo quiero, te puedes quedar con él.


    al fin y al cabo cuando te compuse ahí lo dejé,


    en pedazos no lo quiero, te puedes quedar con él.


    

  


  
    Tejido


    


    Con mi mirada tejeré, lo habitual; un romance como un puente,


    un roce como un vestido,


    una canción como un piso, donde tu desnudez le dé de comer a mi delirio……


    

  


  
    Paraíso


    


    En esta intimidad celeste te desnudas en secreto,


    tu corazón gotea el néctar que el amor utiliza,


    yo no sé si es altura o abismo lo que tu pecho deletrea,


    lo que en tus ojos se deshila a los míos como un anzuelo,


    lo que sale de tus piernas como un paraíso encendido.


    

  


  
    Olvido


    


    En el olvido estás atrapada, bajo mi almohada te contiene el deseo,


    la dulce boca que es el aire, te absorbe, no te deja salir,


    la mueca que es tu sombra, en mis arrugas que pasa el tiempo,


    ese tatuaje lleva el tiempo con tu espalda al hombro.


    Se fue la esperanza, llegó el delirio con todo el peso de la gravedad,


    dibuja el ondear de sábanas, como si tu piel imitara tus ojos que me ven,


    cantan seres imaginarios, el fuego que una vez aprendimos en la voz,


    suben las hormigas por las paredes, una vez lloraste en grietas,


    apacigua el viento ese caminar, lleva tu cintura cuando rompes en ti,


    como ola de sensaciones la marea de tu perfume cautiva eso que ya no somos,


    fuimos en la sien la palabra, cabalga, que grita, que gime,


    de aquí a donde está ese hilo, nos amarra nuevamente en los labios.


    es la puerta por donde cruzarás con todo lo que fuiste y ya no somos…


    

  


  
    El lomo de las palabras


    


    En el lomo de las palabras escondí tu nombre,


    por eso escribo tanto….


    para recordarte, venerarte,


    sin que nadie lo descubra;


    como un perro con su hueso,


    como un tesoro que sólo yo sé que tengo.


    

  


  
    Tu luz


    


    El universo se rompe a olas sobre tu pecho,


    delante de ti, tú sola tú vas pariendo galaxias haciendo planetas,


    el mar va mordiendo todas sus playas como una boca


    que sale de tus labios,


    tú sola tú vas despertando las aguas dormidas, los lagos callados,


    en tu voz se va tejiendo ese canto que son los vientos,


    tú sola tú paras el tiempo y haces que mi corazón sea incondicional ante tu luz…


    

  


  
    El retoño de tus labios


    


    El retoño de tus labios va trazando en mi rostro un sendero.


    todo se hace a ocultas, excepto el murmullo de tu pecho,


    tu mirada y el deseo juegan como brazos, son enredaderas,


    la habitación es de sordomudos jugando a entenderse.


    El humo del cigarro va contando la historia de unos cuerpos,


    las palabras se disfrazan de silencio, al acercarse la piel,


    unos brazos que lloran la ausencia de otros brazos,


    unos ojos que se apagan como lámparas tras la mirada.


    El ansia sonriente, sacude su rostro de espera.


    los cuerpos van emitiendo esa señal que le robaron al oleaje,


    presa que en cautiverio le grita al incendio de su vientre.


    Todo se hace a ocultas, excepto el murmullo de la noche,


    la alcoba empieza a temblar, las lenguas ejecutan su rito,


    la noche se va escondiendo más en las sábanas,


    la oscuridad asoma su cabeza para espiar el roce en la respiración,


    la mueca invisible deja la fragancia del amor en la frente,


    el instante desdibuja el universo fuera del bosque de los labios,


    la respiración se refugia en su guarida para atacar,


    entonces el pecho será una resistencia, las bocas,


    entonces los brazos, acabaran con el aire entre los cuerpos.


    Ya no importará el fin del mundo cuando el silencio sonría.


    todo se hace a ocultas excepto el elixir de luz en los cuerpos…


    

  


  
    Rastro


    


    El rastro que dejaste está en mis ojos,


    migajas de pan que siguen tus pasos.


    Melodía en cada esquina, en cada bosque.


    Ese rastro que dejaste, está lacerado debajo de mi piel,


    está en mi boca al inicio de mis palabras,


    en el agua que cae al bañarme de ti,


    en este sorbo de café, en mis dientes apretados,


    en el viento que golpea con todo su cuerpo para asirse a la montaña.


    

  


  
    Leyenda


    


    Él la metió al bosque y descalzó sus pies que eran de nubes,


    ella tenía la pena que tienen las mujeres de sus pies descalzos,


    él le contó cómo se formó el universo cuando acercaba sus labios,


    ella solo sonreía, cerró los ojos y le hizo saber del amor en su pecho,


    los dos pegaron sus cuerpos y desde entonces fueron eternos…


    

  


  
    Había una vez


    


    El corrió las cortinas y al mismo tiempo la noche,


    la despertó como a una princesa de un cuento de princesas,


    verificó si aún sus labios le pertenecían o estaban pegados a ella,


    sonrió y al mismo tiempo sintió tristeza, pues había acabado la noche,


    se besaron y cerraron las cortinas y apagaron nuevamente el día…


    

  


  
    Toda una vida


    


    Él enroscó su cuerpo,


    ella su mirada,


    él desanduvo la tierra,


    ella lo elevó al cielo,


    él deshojó sus labios,


    ella jugueteaba,


    él siempre la amó,


    ella siempre lo deseaba,


    él, acarició sus canas,


    ella su melancolía.


    

  


  
    Déjate


    


    Déjate conducir por mi sonrisa y mi palabra que son tu escudo,


    por estos labios que cantarán tu nombre como un infinito ardiente,


    por este amor que llevo en las manos como dos fieras cautivas,


    caricia que labrará tu alma de bendiciones,


    déjate ser cuerpo en mi cuerpo sábana de las horas…


    tan solo déjate, que la noche es joven y mi piel te necesita.


    

  


  
    En la mente duendes


    


    Hay una voz que no es la mía


    un eco que ordena mis pasos


    todo parece sueño cristalizado


    salvia malsana del fruto prohibido.


    


    Mi cuerpo toma la actitud de ese guante


    mis palabras son flechas certeras que no apunto


    ¿cómo te quiero entre tanta bruma?


    ¿cómo te deseo con esta mente?


    pozo de las horas ausentes.


    


    Dormido miro mis brazos tan soberbios


    ramas imitando el movimiento, aliento fétido


    la mirada perdida por el zombi de otra historia


    marcha la pasión por el río de los suspiros


    son los duendes que tejen la luz opuesta.


    


    Es preciso liberar el alma


    desatar el ocaso con un beso


    teñir de nuevo el corazón de alegría


    diamante escudo, bandera


    cuando el águila es el chofer contiguo.


    


    Y es mi corazón el que me salva


    trébol que brota de la conciencia


    llama encendida en la frente del cosmos


    desde el centro el universo desamarrará el cántico


    secreto expandido por su vuelo


    y solo pueden saberlo los igualmente,


    los igualmente.


    

  


  
    Desnúdate


    


    Desnúdate, igual que si estuvieras sola frente al espejo,


    igual que si no existieran las mentiras, ni las poses,


    que mi mirada no sea un artificio de tu miedo,


    desnúdate de voces y de vientos,


    de llantos a sollozos,


    de mi alma a ver si puedes,


    desnúdate del cuerpo hasta que sólo quede tu amor,


    hasta que sólo queden mis besos…


    

  


  
    El lenguaje arroja luz al pecho


    


    El universo teje una red implacable


    los sentimientos vaivén de los días


    conexiones de la caja de Pandora


    el arpa mágica hoy tocó el rincón de mi cuerpo


    suave descansa mi alma, tirando su escombro


    descubriendo su nueva morada en los ojos.


    


    El ave vuela y se posa en su forma de ave


    brillo en la mirada, se refleja en tus ademanes


    dulce barniz que cubre el pensamiento


    la voz que con cariño nos habla despacio


    puerta donde todos hacen fila para pasar.


    


    La ternura es infinita y ahí nos juntamos


    como dos vientos en celo


    como dios en las cosas


    el lenguaje arroja luz al pecho


    construcción de los recuerdos uno a uno


    reconstrucción de los pedazos del cielo.


    


    Se pegan mariposas al verbo antiguo


    sello de lo no pronunciado y que es emitido


    verso donde el ritmo es tu fragancia


    donde la desnudez se quita la ropa de la piel


    y descubre el humor de los amantes.


    


    Galopa mi caricia sobre el lomo del beso


    pronunciar mis brazos hasta este estallido


    el silencio perdido antes de encontrarte


    tu temblar se detiene y eleva la tierra


    ahora que mis suspiros son tu palabra


    ahora que andas mis pasos


    del vientre nacen los sueños


    mi presencia es tu caminar


    tu ser el anillo de mi corazón


    ... el amor teje nuestras manos.


    

  


  
    Paraíso tu pecho


    


    Desde que vi tus ojos supe que estaba en ti el paraíso,


    expulsado de mi mirada entré a la tuya, un barco perdiéndose en el mar,


    apacible me dejé llevar por tus ríos, por tus cuestas, por tus flores,


    inventaste estrellas, besos lunares de mi piel en delirio,


    desde que te vi, supe que me perdería en tus brazos como en una ciudad extraña,


    como un paraíso que mis sueños fabrican cuando duermes en mi pecho…


    

  


  
    La lapa de tus suspiros


    


    Déjame reconstruirte el amor con el artificio de mis besos,


    escurrir como abrazo mi espíritu, a eso que se rompió dentro de ti,


    desde los huesos llenar los espacios, los átomos, de este maná eterno,


    mis palabras son la infusión del elixir que acariciará tu cuerpo,


    olas gigantes, erosionando la lapa que se pegó a tus suspiros,


    desvanecer los miedos que pusieron de rodillas la humedad, entre tus piernas,


    el vacío de tus caricias cayendo en un rostro de nadie,


    fuego que se congeló, gesto de un mimo,


    marina a la cual sólo la mira el olvido.


    deja que el torbellino de tu pecho, habite como una boca sedienta,


    un animal salvaje, capturará la presa que se esconde en los labios


    que tu locura sea el abrir los ojos a mis ojos,


    como un ciego te leo en el roce de mis manos,


    la voz te bendice desde antes de pronunciarse,


    antes que sea la voz, ya es estampida en tu aliento,


    el susurro de la pasión a tu oído, su lengua más larga,


    mis caricias serán un instrumento entonces de renovación,


    un puente donde tirarás el lastre de tu desnudez,


    un nuevo día repleto de universos enteros,


    de noches, tu corazón brillara como único escenario,


    de odiseas, viajarás en este barco que son mis brazos,


    en esta canción de cuna que arrullara tu mirada,


    


    Sólo déjate ser…


    

  


  
    Guerra


    


    Definitivamente cada quién con su guerra,


    la mía, tu cuerpo.


    Apenas una victoria es adonde te llevé,


    apenas un delirio que exprimí,


    apenas cruzaste la avenida que nos llevará,


    apenas de tu beso salió un vocablo,


    el primer soplo, la primera victoria,


    la guerra continuará toda esta noche.


    

  


  
    Desierto


    


    De cierto modo mi corazón esta desierto, de cierta manera me haces falta,


    esta arena que tengo en los labios es el rumor de tu silencio,


    son las noches sin el oasis de tu cuerpo, espejismos de tus caricias sobre mi cara,


    los labios desiertos…


    

  


  
    Tu bondad


    


    Dentro de tu bondad la inmensidad toma sentido,


    beso eterno que cobija todo lo que se conoce.


    En tu bondad, se va dibujando el paisaje como canto divino,


    guiños como realidad alada.


    Tu bondad trae vientos propicios en los barcos de vela o en los molinos,


    tiñe de dorado en su baño las playas, los ríos y los bosques.


    Apenas cabe tu cuerpo en tu bondad, apenas, muy apenas en el mundo.


    Es poseedora de la orientación de las aves,


    crea caminos por donde pasarán los que se han perdido.


    Tu bondad, viste delicadamente las flores,


    caen sus pétalos, fertilizan los campos y las ilusiones,


    dentro de tu bondad se contiene el silencio de los que aman,


    la palabra precisa de los que sanan,


    el rumor de los parques cuando incendia el alba,


    la suavidad de las noches como una mirada,


    los ritos ocultos o secretos


    y los ojos de la profundidad del mar,


    los tuyos, mi amada…


    

  


  
    Creación divina


    


    De tus manos salieron los ríos que inundaron mi cuerpo,


    de la humedad de tus manos, mi cabello formó su nombre,


    de las líneas de tus manos, mi corazón tomo su destino,


    del susurro que en mi alma dejaron tus manos, dios creó el amor.


    

  


  
    Mástil


    


    De noche te me escapas entre las comisuras


    de mis labios lo adornas todo,


    los muros van sabiendo de ti,


    y eres la que se desnuda de piel en el viento,


    la sombra incrustada en el armario


    la voz que aroma el silencio,


    eres ese delirio que mi alma contiene,


    una cicatriz en la memoria,


    tú, en esta habitación eres más llena que el agua de mi cuerpo,


    que la fragancia de la tierra,


    lo que hace crecer al canto de los pájaros,


    lo que baña los muelles.


    Donde las olas han olvidado su dulce espuma, y,


    más firme, que el mástil que sostiene mi corazón…


    

  


  
    Todo concluye en tus brazos


    


    Cueva del lobo que me acecha feroz mirada la presencia,


    la soledad que clava sus colmillos


    desgarra mi pecho como un animal hambriento,


    en este rechinar de dientes apretados, la llegada de mis fantasmas,


    no hay un lugar un sitio en el que yo me sienta más protegido


    que en el manantial de tus brazos…


    

  


  
    Temblor


    


    De repente todo empezó a temblar,


    mi corazón en una llanura,


    una especie de desolación.


    Encontré el milagro de tus besos,


    todo fue como encontrarme a mí mismo,


    en el espejo del amor,


    sigues como agua cristalina.


    como una flor que renace cada vez que pienso en ti.


    

  


  
    Bésalas


    


    De nada servirán mis palabras si no moldean tu cuerpo,


    si no son la arcilla de tu espíritu, tu desnudez,


    el soplo que a tu corazón le dará nuevamente vida,


    de nada servirán mis palabras como un guante elegante,


    como un vestido de fiesta, como un prendedor del alma,


    de nada servirán mis palabras si no las besas.


    

  


  
    Orgullo


    


    De la noche habla tu piel en la pradera de mis palabras,


    ¿esperas que yo te hable?


    si tu nombre galopa en todo lo ancho de mi voz,


    ¿qué esperas?


    ¿qué yo toque tu voz para pronunciar mi nombre?


    no, el vestido de esta noche es un espejo donde hemos de reflejarnos,


    donde el orgullo es una palabra que se abre hasta que sople el viento.


    hasta que tu corazón renazca como una flor…


    

  


  
    Dame


    


    Dame el elixir, el soplo divino,


    que me devuelva que me haga que me asiente,


    que me estremezca, de tu cuerpo, mi rostro sonriente,


    esa llanura que es tu piel donde cabalgo,


    me vuelvo en mis manos una caricia sobre tu espalda,


    un dulce despertar sobre la almohada,


    sobre tus brazos infinitos,


    sobre el compás armónico de tu mirada…


    

  


  
    De tu mirada renace


    


    Cuánto renace de tu mirada;


    las horas y los barcos en el horizonte,


    el silencio que empieza a bailar en los sitios donde pongo los ojos,


    en mi casa que tomaste al abrir los párpados,


    en esa banca del parque que llenaste de flores,


    en el canto de los pájaros y en dulzura de los niños,


    en el cielo donde tus ojos espían las muecas de mi corazón.


    En tu mirada renacen todas las palabras que se han inventado al amor…


    

  


  
    Danza


    


    Danza mi alma en las mañanas y en la tarde mi corazón.


    Rejuvenezco, rejuvenece mi mirada con el beso que nos da en la frente el amor,


    mi pareja es la vida, hoy me toma del brazo en este danzón,


    este mar que llevo por dentro, es una armonía frágil y suave,


    Tersa la luna invade mis venas, dictando nueva percusión.


    noche melodía larga y aromática, mece la hamaca del cuerpo.


    Mi corazón, imita el baile que se contorsiona como un latido,


    como un rayo, atraviesa desde el alma hasta el universo,


    es el viento haciendo de las suyas en mi complexión de nube,


    mis brazos notas musicales, acarician el rumor de las tardes,


    ablandan semblantes apagados, susurros de miedo,


    todo es luz todo, es ojo todo es aire todo, soy yo y todo eres tú.


    La conciencia de temprana edad, levanto el pedestal del amor nuevamente,


    y heme aquí, siguiendo nuevos ritmos, sensaciones, despertares,


    corrientes de luz, telarañas gigantes, hacen vórtices en mis pasos,


    mi palabra y mi corazón.


    

  


  
    Luz


    


    Cuando reconoces la luz la reconoces


    bosque espeso de camino empedrado


    anciano que enciende su quinqué


    farola en medio de la camino


    zarza ardiente que ilumina el desierto.


    


    Cuando uno reconoce la luz, la reconoce en los ojos


    en la llama que lleva la frente


    vela prendida en lo ancho de la palabra


    en el rumor del día, de los parques enamorados


    cuando cae el sol en el recuerdo de los amantes.


    


    Cuando uno conoce la luz


    se vuelve ojo vigía de otro mundo


    iluminación que interpreta la realidad


    foco encendido en el espejismo de la calle


    mariposas brillando en el corazón de las mariposas.


    


    Cuando uno interpreta la luz conoce la piedra


    beso luminoso en el vacío del cosmos


    mano que acaricia el secreto del tiempo.


    Ondinas saboreando un cáliz invisible.


    


    Del volcán el murmullo


    luciérnagas del verso o la canción


    arpa encendida que nos atrae con su beso


    nacimiento de la posibilidad hecha vida


    que como rayo nos descubre el paraíso.


    


    Cuando uno vive en la luz


    dice hágase y se hace un poema


    como se hace el amor


    como se hace todo lo que existe


    y lo que no existe también.


    

  


  
    Mujeres


    


    Quiero tatuar estas palabras con un beso


    transparentar mi corazón


    deslizar mi sentimiento


      como enredadera del amor.


    


    En este lago inmenso en el que reposa la locura


    a manera de un infinito apacible


    es fácil perder el rumbo


    los designios de mis brazos.


    


    El agua


    es otra mano que las toca


    hipnotista del ensueño


    sonrisa del pensamiento


    postura de encantamiento.


    


    Aprender el mar


    
      es soñar

    


    navegar por la piel del gozo


    cuando apacible despertamos el alma.


    


    He aquí, el trinar del sosiego


    palabra no dicha por inconsistente


    rumor que apenas toca lo dicho


    


    He aquí,


    un dulce barniz


    que baña sus cuerpos del dorado latido


       de esta melodía


        si se le puede llamar así


    


    De sus pasos a sus infancias


       las sigo…


    


    Y sigo aquí, sigiloso, atento y al fin….


       amoroso


    

  


  
    Tu pecho grita


    


    Cuántas razones tendrás dentro del silencio…


    espinas de corona sobre la frente


    tus labios han sellado la primavera


    mientras tu pecho grita que lo dejes salir…


    

  


  
    Nadie sabe


    


    Cuando se unieron nuestros cuerpos,


    no sabíamos que nuestras almas también lo harían,


    que nuestros dolores se compartirían, que nuestra conciencia quedaría fundida,


    cuando se unieron nuestros cuerpos no sabíamos cómo es tu alegría en mí


    y como es mi dolor en ti…nadie sabe a ciencia cierta como ocurre, solo ocurre…


    

  


  
    Llegarás


    


    Cuando termine de escribir tu nombre llegarás,


    como un augurio de mis palabras,


    como un presentimiento,


    como un boomerang que sale desde el alma,


    como un barco que atraca en puerto,


    como la lluvia en día nublado,


    llegarás, así de simple, llegando.


    como tienes que llegar.


    

  


  
    Se juntan dos almas


    


    Cuando se juntan dos almas el timón es el corazón,


    el viento suave que acaricia el encuentro,


    vino que se degusta debajo de la lengua,


    el camino que conduce a los besos,


    la rama de árbol que como mano sostiene la crisálida,


    la metáfora de un poema hermoso,


    cuando se juntan dos almas se hace el universo.


    

  


  
    El eterno retorno


    


    Cuando nuestros cuerpos fallezcan, seremos polvo de amor,


    un nuevo gesto en el rostro del universo,


    seremos, lo que resuena detrás de la sangre,


    el sonido que el corazón usa para detener el tiempo,


    seremos, la boca del mar donde se ahogan los recuerdos,


    una estrella fugaz en el deseo de un amante,


    lo que el amor incrusta en la humanidad para que exista.


    

  


  
    Su mirada


    


    Cuando miraba le daba la bondad en su cara, un espejo de su corazón.


    como adelantar la humedad antes que la lluvia, los besos antes que el suspiro,


    había ensueño en sus pasos, conducían a los secretos de los bosques,


    renacía el oleaje y el galopar de los mares sobre el encanto,


    cantaban las ondinas acompañando el pestañeo de su respiración.


    despertaban los ríos, imitando las venas que dulcemente surcan su cuerpo,


    todo era abandono de nostalgias, un descanso de noche fuera de su bruma,


    un velo levantado con toda su gracia para evaporar las tretas del desamor…


    

  


  
    Amanecer


    


    Cuando ella despierta le sale la aurora por los labios,


    tiene la sonrisa aprisionada por el eco de mis suspiros,


    posee una lengua que actúa como una caricia,


    cuando habla, hace pensar en la formación del universo,


    sus ojos en realidad son incendios, queman los amaneceres,


    su beso, ahora lo sé, hace que salga el sol todos los días, por mi boca.


    

  


  
    Entierro


    


    Cuando alguno de los dos muera primero,


    quiero enterrar todo, todo.


    Ese sabor que llevamos en la boca,


    las veces que corrimos a los brazos,


    esa lámpara encendida que no nos deja dormir,


    esa humedad que nos pega los cuerpos,


    esa ausencia tuya o mía cuando nos necesitamos,


    quiero enterrar todo, todo el amor que nos dimos.


    

  


  
    Así te amé


    


    Cruzaste el umbral de la puerta y temblé,


    tu cuerpo despacio alegraba al día,


    pasaste a mi lado con tus zapatos de nube.


    Como dentro de una pecera nadé tus manos,


    tu voz de porcelana se dirigió a mí,


    como un arpón que cruzó mi pecho,


    así te conocí, así te amé.


    

  


  
    El movimiento de la fe


    


    Creo en tu amor como una vela que nunca se apaga,


    detrás del silencio, de los vientos y el perfume,


    en los inicios de la primavera o el verano da igual,


    creo en tus alas poderosas cargando el peso de las horas,


    masticando las palabras muertas que el olvido deja en nuestros labios,


    creo en tu amor, en este vaso de agua, en mis noches, en la tormenta,


    en las mañanas…


    

  


  
    Apareces


    


    Como un relámpago en el vientre que atraviesa mi sueño, apareces,


    dilatando las pupilas de la noche que hoy las abre a tu presencia,


    entre la oscuridad escucho tus pasos y tu gemir casi olvidado,


    voy formándome una imagen de lo que tu voz construirá en mi alma,


    edificio de palabras, un pasillo al corazón.


    apareces, poniendo alegre a cada célula que te ve llegar…


    apareces y solo dios sabe como sonríe mi pecho…


    

  


  
    Cada palabra


    


    Cada palabra es un sitio para amarte


    una puerta para abrir esta noche


    un sentido de pertenencia


    cada palabra es una voz que te llama


    cada letra es tu cuerpo de diferentes maneras


    el otro modo de robarte un beso cuando no estás


    así cada palabra es un eco que penetra en el corazón


    así cada palabra es un pensamiento para bendecirte mi amor.


    

  


  
    En espera…


    


    Como si el destino fuera una lanza atravesaste mi corazón,


    en la espesura de la noche busque tu cuerpo como un sabueso,


    y heme aquí, prosiguiendo el camino verificando tu nombre,


    sangrando de un costado mi alma para que tengas por donde entrar,


    y heme aquí, cerrando los ojos esperando que tu fantasma no me espante,


    y heme aquí cerrando los ojos esperando tu hermoso beso.


    

  


  
    ¿Cómo saber?


    


    Cómo saber lo que es preciso


    uno espera el regreso


    el viento propicio en las ondas del agua


    recordar la melodía original


    el plan divino de la sangre.


    


    Uno espera con el deseo en la mano


    agarrando la luz como una lanza


    atraviesa el caparazón del pecho.


    


    Tengo mil palomas en la frente


    cada señal llega al parecer vacía


    al silencio donde nacen las palabras


    susurro que abre la puerta al infinito


    pasarán los sueños fabricados por el amor.


    


    Uno eleva la mirada


    uno baja a los bosques


    uno representa la obra


    uno es el que escribe la leyenda


    de la mente del amante etéreo


     nace todo lo que no se ve.


    


    Cómo explicar lo que es preciso


    cuando la voz queda muda


    uno conoce todo


    reconoce las olas por el mar


    la suavidad por la caricia


    la cara del amor por su reflejo.


    


    Beso invisible


    del aliento invencible


    donde uno y todo son lo mismo.


    

  


  
    Aparece tu nombre


    


    Cómo me gusto en mis palabras cuando en ellas apareces,


    cuando interrogo tu piel como la formación del universo,


    cuando admiro tu ser como si viera por primera vez el mar.


    Tu cuerpo, es el adjetivo que el diccionario no escribió,


    voz que carece de exclamación y calificativo,


    palabra que busco en mi corazón y siempre aparece tu nombre.


    

  


  
    Oído ciego de razones


    


    Cómo no amarte desde esta pregunta


    cómo no bendecirte en el amor de esta palabra


    de estas letras…


    ¿qué te digo al oído ciego de razones?


    es de noche en mi corazón


    sólo tus besos alumbran como estrellas mi cielo


    ¿mi cielo?


    ¿acaso habríamos de ser un sólo gemido?


    ¿un solo roce?


    una sola mirada.


    

  


  
    El silencio de tu boca


    


    Cómo lamer los fragmentos de la luna para que sean tu cuerpo.


    Desenmarañar el tejido invisible que tu fragancia dejó en mis brazos.


    Como quisiera borrar mis manos con el contorno de la noche.


    Acariciar la forma del vuelo de las aves hasta que llegues.


    Libre da la magia que trae consigo la palabra olvido.


    Libre de esa lejanía que ahora es tu amo.


    Libre de las cadenas que arrastra el silencio que se metió en tu boca.


    

  


  
    Hermosa


    


    ¿Cómo dormir con esta luna tan hermosa que trae tu recuerdo?


    sí, dije hermosa y apareciste, como una tormenta en medio del pecho,


    este pantano de sensaciones, ahoga mis suspiros, produce espasmos,


    he aquí que te veo vestida de luna llena, adornos de noche,


    llena de besos, sí, dije de besos, de miles de besos


    con qué lleno tu presencia en mi vida…


    

  


  
    ¿Cómo?


    


    ¿Cómo alcanzar tu corazón?


    ¿en puntas de pie, aprendiendo a volar?


    ¿en qué nube subir?


    ¿cuál es el aire, la lágrima, la voz que me llevará?


    ¿en qué silencio te encuentras cautiva?


    ¿en qué recuerdo navega tu mirada?


    ¿qué sol te extrae del mundo?


    ¿qué remolino te separa de mi aliento?


    Danza invisible que todos danzamos hasta alcanzar el corazón.


    

  


  
    Todo dispuesto


    


    Cantó el mar por primera vez como un hechizo que se repetiría,


    las flores propusieron sus colores y las montañas sus contornos,


    la belleza, te trajo al abrir sus ojos como un parpadeo de la vida,


    todo se alegraba así como cuando nace un te quiero de la voz,


    todo estaba dispuesto como un cuerpo perfecto para contenerte,


    todo estaba dispuesto para que la luz brillara a tu llegada, mi amor…


    

  


  
    Retenerte


    


    Expulsando mis fantasmas,


    sosegando la noche en este llanto callado,


    incendiando mi deseo como una hoguera infinita,


    invertir palabras de amor en tu nombre,


    obsesionar mi mente con tu imagen,


    borrarlo todo hasta desaparecer el orgullo,


    lacerar todo el desamor hasta que sangre o…


    clavándote las uñas en pleno vuelo,


    no sé en qué forma o en qué circunstancias,


    pero retenerte…


    

  


  
    Si me pongo a cantar


    


    Recorro nuevamente las praderas


    danzo con la sonrisa creciente de los bosques


    mis brazos acariciando el horizonte


    
      sosteniendo el sol con el pecho.

    


    
      

    


    Busco el susurro perfecto de las aves.


    


    Veo el sonido tan transparente


    que quisiera fugarme a través del rocío


    imitar en un salto el arco iris con todo lo que soy


    renacer, beso profundo del alma de los amados.


    


    El cuerpo se me deshoja


    esperando florecer la mirada


    río-espejo donde una vez fui diluvio.


    


    Mi desnudez es el gozo de la primavera


    aquello que no explico y que es


    deseo aullante


    deseo expandido


     deseo comer una nube esta tarde


    que llueva y renazca mi corazón


    en mi otro pecho inventado


    por el trinar de los pájaros


    sale fuego de mis manos


    satín del viento que contiene la voz.


    


    Escapa una estrella por mis ojos


    formando el universo mis labios.


    


    El verbo anuncia el alba


    como el pregonero de la luz


    alguna vez separó las aguas.


    


    Si me pongo a cantar, se hace el tiempo


    y apoyado en el barandal del amor


    bendigo la tierra, donde pisaré algún día.


    

  


  
    Introspección


    


    Caminas en mi casa aunque no estés,


    entre mis sábanas congelas mi llanto,


    en la ducha se oye tu voz,


    entre las imágenes religiosas, los libros,


    apareces, oigo tu nombre a través de las paredes,


    eres la mancha incansable que se parece a tu cuerpo,


    el timbre del teléfono,


    eres el sonido casi perfecto de mi soledad,


    el silencio que te trae,


    eres mi pecho en que te busco.


    

  


  
    Brújula


    


    Caminaré tu espalda, siguiendo mi corazón como una brújula,


    en tu tierra, he escrito tu nombre y lo haré brotar como un manantial hermoso,


    lameré los pétalos de tu desnudez hasta hacer llagas en el aire,


    hasta fecundar el espacio vacío,


    hasta desaparecer el día y sólo quede la noche,


    cubriendo como un manto sagrado nuestro amor…


    

  


  
    Cae tu imagen


    


    Cae desnuda, virgen, intocable tu imagen,


    apenas nacida en su esplendor,


    molestada en su estatua por el recuerdo,


    arrancada con todo y raíz de su vuelo por la memoria,


    cae tu imagen del cielo hasta mis labios,


    corrompe la médula hasta mis huesos,


    cae tu imagen como un batir de alas,


    como otro corazón que solo yo sé que tengo.


    

  


  
    Estallido en tus labios


    


    Cada palabra que sale de mi boca es un pedazo de mi rostro,


    rompecabezas de lo que lentamente me recorre por dentro,


    una cicatriz, una pierna que se reconstruye en cada estrofa,


    un suspiro, un llanto, un tamiz de lo que mi corazón ama,


    cada verso es irreversible, arroja una piedra, una lanza,


    un estallido al fondo de tus labios, donde poco a poco me quedaré.


    

  


  
    Acecho


    


    Cada palabra de mis labios es una forma de acercarme a ti,


    una boca que te besará letra por letra la frente,


    puente que construirá tu camino de flores y aromas,


    cada palabra será tu cuerpo, tendido en la arena y en el cielo,


    un nuevo paraíso para mirarte y besarte cuando estés ausente de mí,


    así cada palabra, será tu recuerdo todos los días.


    

  


  
    Cada día


    


    Cada día me enamoro más de ti…


    esa fuerza que crece cada vez que hablas,


    ese coraje que te empuja nuevamente a vivir,


    apartar el orgullo como si se tratara de una cortina,


    sí, cada día me enamoro más de ti, en tus pensamientos,


    en tu corazón que hoy florece con la fuerza de un volcán.


    

  


  
    Bumerang el pecho


    


    Nace una flor en mi pecho


    la razón como una costilla eterna


    saber que el sufrimiento es irreal…


    
      duele.

    


    Desde la ventana duerme el infinito


    apoyado en el barandal de la conciencia


    caricia de todos los días.


    


    El corazón burbujea limpiando la vía láctea


    espejeando el cosmos de mi cuerpo


    
      de mis órganos

    


    
      de mis células.

    


    Nace dios de mi pecho


    vientre eterno


    luz continua


    vacío fértil


    ojo antiguo en el triángulo de mis manos.


    


    El silencio es una voz que me llama


    como brazo que escarba


    
      con la uña del deseo

    


    tonadilla que nos arrullas


    blanca mirada


    extensión luminosa


     … que me verifica.

  


  
    bumerang…


    


    Muere nuevamente una flor en mi pecho


    la razón que choca contra la pared


    
      del otro mundo

    


    reconforta no saber nada.


    


    Mariposa de la conciencia


    beso de ojos cerrados


    trae sol en tu vuelo


    infancia del viento


    exhalación en el barro de las horas.


    


    Aquí el principio y el fin


    aquí que tus labios son los míos


    aquí donde te alcanzo


    donde hurgo en el cielo


    bajando una flor a mi pecho.


    

  


  
    En…


    


    En el campo y en mis labios


    en mi ensueño


    en mis párpados al caer la tarde


    en la alegría


    en ese río donde una vez supe que era yo


    en las lágrimas del cielo que inventan la lluvia


    en las huellas que dejan unas manos sobre el cuerpo


    en esa flor, en esa flor que ha salido de mi pecho


    en el perfecto gesto inmóvil del silencio


    en ese ademán guante de las horas


    en la dulzura de esa mirada arete del deseo


    en el jardín secreto que sólo yo sé que existe sobre las nubes


    en ese olor en ese gemido en ese canto


      aguamiel del tiempo,


    


    En mi corazón,


    


    Te encontré.


    

  


  
    Cautiverio


    


    Algo habla entre mis dedos y los tuyos,


    será la lluvia o el sudor evaporado de los cuerpos,


    una brisa marina donde la sal escribe los nombres,


    un encuentro de cicatrices que el amor dejo.


    Algo habla de tu boca en mis dedos,


    fuerza que exprime el aire,


    senos que se golpean como olas,


    piernas que aprietan al vacío


    algo habla de mí, en tus dedos,


    ese corazón mío que tienes entre manos.


    

  


  
    Aún guardo


    


    Aún guardo tus besos en el bolsillo que el alma tiene,


    espacio que capturo tú desnudez en mi mirada,


    como una fotografía donde la luz, hace la imagen son tus ojos,


    presencia que es voz, en lo más profundo de mis sueños,


    palpitar ondeante dejaste en mi corazón, como tu rostro,


    aún guardo tus besos en el aire donde respiro


    y te vuelvo a capturar como un susurro.


    

  


  
    La palabra te construye


    


    Te arrojo palabras como una caricia que devuelve el rumor de tus ojos,


    no podría dejar de escribirte cuando me piensas así,


    cuando en tu pecho está contenida mi voz y mi alma.


    Esa lágrima en tu almohada soy yo, ese fuego que incendia la noche,


    ese cuerpo que te falta en las manos, ese reptar de lengua, soy yo;


    vaciaré mi palabra hasta que la muerte pueda oír que todo lo que digo…


    solo es para venerarte, mi amor


    

  


  
    Herraje


    


    Apenas llega ese ruido, cuando oigo que te has marchado,


    en el sueño te vuelvo a buscar como un barco a la deriva,


    son mis brazos, una rama que te toca, te penetra por las arterias,


    hay un desierto, un río, un sol donde brilla en tu pecho tu corazón,


    mi cuerpo elástico, se desprende de su redondez para llegar a tu vuelo,


    para alcanzarte y marcar en las comisuras de tu frente, mi nombre en secreto.


    

  


  
    ¿Hasta cuándo?


    


    Apagaré de nuevo el día con mis párpados,


    boca sobrecogida en pose de un rezo nocturno,


    el pecho hinchado así como lo hincha la soledad,


    hasta cuándo aparecerás para llevarte mi delirio,


    hasta cuándo tu voz pronunciará mi nombre


    parte de tus labios.


    

  


  
    Así te alejaste


    


    Anochece en los parques,


    el sol se desliza hacia alguna otra parte,


    se va llevando a la gente a otra historia,


    la mirada se va vaciando del rumor del día,


    el silencio entra como en un corazón,


    así te alejaste, como un anochecer en un parque.


    

  


  
    Apenas…


    


    Apenas demora el tiempo la brevedad oculta que dejó tu partida,


    rastro de sangre en las sábanas del desencanto,


    mueca que el silencio usa como una burla para la noche,


    apenas demora el recuerdo antes que los labios se congelen,


    antes que el olvido se caiga de viejo en mis brazos donde faltas.


    

  


  
    Esos poetas


    


    Bien podría ser un poeta de esos que le escriben al amor,


    de esos que con una canción hacen una caricia, como brazos,


    de esos que llevan la miel al alma como un barco navegando,


    con una palabra, edifican la forma más sutil de un beso,


    sacan palomas del pecho imitando un roce de cuerpos,


    pero no lo soy, mi palabra se he quedado incrustada en tus brazos,


    pegada a tus labios.


    

  


  
    Lloverás


    


    Al fin caerás a mis brazos del cielo donde te metiste,


    de la nube que llevó tu vuelo,


    al fin caerás en mi cuerpo como una hoja de otoño,


    como un pájaro herido por la escopeta del amor,


    como dios sobre los hombres.


    Al fin caerás como un rayo en medio de mi pecho.


    

  


  
    Dónde llegar


    


    Abriré el pecho como un día después de llover,


    para que regreses con la luz de tus ojos,


    ese batir de alas que es tu corazón,


    esa boca vuela hasta mi mente,


    se posa en la cornisa del encanto,


    abriré mi corazón como si separara las aguas del mar,


    para que tengas dónde llegar…


    

  


  
    Ejercicios


    


    Abrir la puerta, soltar un grito, expandir el amor, vivir solo vivir,


    de un momento a otro tener valor, hacerle el amor al aire,


    acariciar el rostro de los que amamos, sonreír, brincar, silbar,


    tener la esperanza en la palma de la mano y no soltarla,


    ese es mi sueño, que te compartiré en un beso o en una sola mirada.


    

  


  
    La palabra es el cuerpo


    


    La palabra es el cuerpo, se deshoja como un invierno de nostalgias,


    diamante de cierta falsedad, guante elegante que usamos como disfraz.


    Coraza quebradiza cuando se asoma la ira para proteger la desnudez.


    Un orgasmo a media voz, el esqueleto quiere callar sus cicatrices,


    ausencia y llanto es la mente cuando ruega por la partida, beso desvanecido.


    Es la muerte en sí, la interpretación que le damos al viento.


    a veces pero muy a veces, es voluntad y fuerza de lo que somos,


    es el ser que se asoma detrás de las cortinas en el alma,


    un rostro que se esconde en los espacios que dejan las sílabas.


    Cura cualquier enfermedad cuando su flecha está bien dirigida.


    La creación universal usándose como un artefacto divino,


    una mañana que se quita la noche como si fuera vestido,


    el espíritu en la mano se lee en el espejo de la honestidad.


    Un galopar de palabras crea unos labios que persiguen a la amada.


    mirada incendiada, se oculta tras el imán de la piel,


    cuerda tendida entre dos lenguas para alcanzarse,


    víbora que se comerá el corazón, en la selva de los ojos,


    la palabra es tempestad y elogio en el barniz de los ausentes,


    salvación de los que partieron en el barco de dios,


    la respuesta y la pregunta forman una ilusión.


    Es bosque, soledad, parpadeo, mariposa que despliega la memoria,


    desierto, luz, encrucijada, abismo en el que cae el silencio,


    como cae la palabra cuando se sumerge en su intención…


    

  


  
    Lloverás II


    


    A qué hora empezarás a caer del cielo como lluvia,


    algo le falta a la tarde antes de que lluevas,


    a qué hora será esta luz, tu cuerpo que nace en mis ojos,


    a qué hora saldrás del árbol o de la brisa,


    definitivamente algo le falta a la tarde de tus caricias,


    será tu caminar húmedo que empapa mi deseo,


    o sólo será que te fragmentas en cada gota de agua.


    

  


  
    A media voz


    


    A media voz cuando trato de pronunciar tu nombre


    se me salen las palabras como manos que te tocan,


    como un silbido que el viento provoca en los declives de tu pecho,


    me sale un salón blanco, donde el único adorno es tu cuerpo,


    llena de miel es mi voz al decir te amo, como un eco de tus ojos,


    acaso no te das cuenta que tu beso fecundó metáforas en mi voz,


    acaso no te das cuenta que mi voz es un artificio para venerarte.


    

  


  
    He buscado


    


    He buscado la dirección del sol


    
      en mi frente

    


    sello antiguo del océano.


    


    Mi corazón como una portezuela


    abre sus alas en esta madrugada


    en que el silencio y la voz


    
      son la respuesta.

    


    


    Un mecanismo gigante, gira haciendo un espiral de llamas


    la respiración jadeante de llenar y vaciar


    
      el universo de los ojos.

    


    


    Es aquí que sigo buscando, la ruta perfecta,


    
      la sensación perfecta

    


    aguijón de la carne apunto de sentir


    es aquí, una mano quiere acariciar


    la forma que quedó pendiente de un beso


    despierta, hada de las horas


     ven y susúrrame nuevamente


    
      soplo divino

    


    embriágame del color nunca dicho


    
      en una mirada

    


    la melodía siempre se canta sin saberla.


    El espejo de mí, en las manos del vientre del amor


    
      me susurra.

    


    
      

    


    Hada de las horas, ven


    levántame


    con la desnudez del mar cuando quitamos el velo de los ausentes


    mueca de la sensación perfecta


    átame


    lleva mi voz al infinito rosa


    de la canción perdida por él oxido del tiempo.


    


    He buscado la dirección del sol en mi frente


    y me encontré extendiendo las alas


    en posición de vuelo


    alerta


    sintiendo a dios en mi cara.


    


    Cuando bajo a tierra


    ya no busco nada.


    

  


  
    Verte


    


    Cada nota es tu cuerpo deslizándose, audaz, terso, emblemático,


    un silencio abatido por unos brazos que componen el mundo,


    tu mirar gotea, la miel que el suspiro produce en cada pestañeo,


    un amor que se trasparenta al golpeteo, unos dedos,


    lo que no se dice, es una historia que la pasión teje,


    un arrullo tras otro, buscando la libertad del espacio,


    beso apretado, restringido aprisionado por falta de un cuerpo,


    es el guerrero, rescatando a su princesa en cada movimiento,


    la fijeza de la mente que te traerá de vuelta, una ola apacible,


    cada nota es tu alma, deslizándose hasta donde el corazón lo permite,


    tacto que inyecta, una contemplación dulce como un romance,


    un romance, se esconde en la luna del armario o en la de los ojos.


    quiero verte surcando los aires en los pulsos del deseo,


    aplastando la realidad que se esconde como cuervos infinitos,


    tocando ese velo invisible que son tus labios que no dicen nada,


    venciendo la noche a través de los dibujos de tus manos


    manos, palomas blancas furtivas, labrando la tierra que es tu cuerpo,


    solo mi respirar, contempla ese ombligo mágico que es la luna,


    ahí donde te veo y te admiro, mi espejo.


    Quiero verte, acariciando mi espalda como si fuera un piano,


    como una nostalgia de mí, que algún día se te olvido en mi cara,


    o en mis labios que aun te necesitan, mana de mi alma,


    quiero verte,


    como un potro salvaje que se doma así mismo en su nobleza,


    como una sonrisa en mi cara o en la cara del destino,


    quiero verte solo verte, solo verte…


    

  


  
    Enredaderas


    


    Hoy amaneció tu rostro con fuego en la mirada,


    en la habitación, había un silencio basto, casi infinito,


    abrí las cortinas del encanto y me miraste,


    como quien contempla su último amanecer,


    te acercaste con la lentitud de quien tiene una presa segura,


    sacudiste tu dulzura sobre mi pecho y lo acariciaste,


    de tu boca, salió un animal casi mortífero, tu lengua,


    una serpiente robaba mi aliento convertido en suspiros.


    Era tu pecho un nido agitado de avispas,


    quería decir lo hermosa que amaneciste en el reflejo de mis ojos,


    pero tu fuego empezaba ya, a consumir la rama de mi silencio.


    Toda la habitación empezó a cantar como cenzontle,


    esos remolinos que llevas por brazos, casi me ahogan,


    después de tu beso vuelvo a nacer en el aire, fuera de ti,


    apagabas el silencio con esa respiración, casi asfixiante,


    tu cuerpo cegaba y eran mis párpados inútiles ante tu caricia,


    caía tu piel como un asombro de mi piel,


    era tu boca que se incrustaba, adorno de mis labios,


    tus dientes feroces marcaban su territorio, mis dedos,


    tus piernas, un elevador gigante, se desploman en mi tierra,


    un holocausto creó el universo después de ti.


    

  


  
    No es


    


    No es por tus afirmaciones, ni por tus negaciones que te amo,


    ni siquiera por ese dulce néctar que llevas entre los labios,


    ni por ese potro que llevas en el vientre con apremio de ser domado,


    no es por la costilla que me arrancaste desde la raíz de mi alma,


    ni por las bendiciones que tus besos han creado en mi espalda,


    ni por ese no necesitar nada en todo lo que necesitas de mí,


    ni por esos fragmentos de cielo que llevas como estrellas en los ojos,


    ni por ese caminar ondulante que crea los mares donde surcaré,


    ni por esa mueca absurda cuando me amas y me pides cualquier cosa,


    no, no es tu llanto lo que me conmueve, ni siquiera tus lágrimas en mis ojos,


    ni por ese despertar cálido que me tiene enmudecidos los huesos,


    ni siquiera son tus pechos que adoro como la miel más fina,


    no, no es tu tristeza, ni el pozo de tu tristeza donde he ahogado mi llanto,


    ni tu perdón de amante noble y estratega del roce de las miradas,


    no, no es nada que pueda interpretar entre líneas, ni en la metáfora de ellas,


    ni en las palabras que me sales siempre como un fantasma de los espacios,


    ni en los ríos que imitan tu cuerpo, ni en las calles donde tus roces me aprisionan,


    ni en mi entendimiento que esta nublado por tu piel, adornado por tus rayos,


    no, eres toda tú y todo lo que representas.


    

  


  
    Eres tú


    


    Sólo mi silencio hablaba en su ternura al contemplarte,


    mis ojos atentos, grababan cualquier movimiento que hacías,


    el viento en tu cabello era la ejecución de la palabra belleza,


    todo era un presagio para adornar en gestos, las corrientes del río,


    y llovía en tu cara y en la tierra y en el cosmos tu presencia,


    y era de esperarse que todo se desintegrara y se armara en tus ojos,


    era la arboleda que deletreaba tu cuerpo, entre aves y acertijos


    había un arco iris que salía de tu piel a bautizar lo que mi silencio callaba,


    un halo aromático y dulce que los bosques robaron de tu alma,


    un horizonte que en la corriente del río conducía tu corazón como una barca,


    el silencio, sólo era otra forma de extender tu hermosura en el paisaje,


    y caían las hojas y caían los cielos y el universo entero caía en tu gracia.


    Llega el vacío donde la palabra explota de tus labios y lo inunda todo,


    y todo naufraga de tu cara los remolinos y la caída de las hojas,


    y todos los miedos se desvanecen como pasar la cortina de acero del futuro,


    y todo lo irreal es tu espalda sosteniendo los átomos, haciendo mis besos,


    y, todo lo real es mi pecho doblegado por el arco de tu sonrisa.


    La luz hace al ojo, provoca el silencio donde permanecemos,


    y todo se vuelve un sentimiento, una cascada de emociones en unos futuros labios,


    y todo se hace al abrir los ojos y verte llena de flores en todos lados,


    mi mirada es una flor, una sonrisa callada, un beso a escondidas…eres tú.


    

  


  
    Sonrisa en el rostro


    


    Los dos aparecieron en otra realidad de repente.


    Ella caminaba y formaba las nubes con sus pasos,


    él en su corazón contenía los truenos y todo lo que tenía que ver con lo visible,


    cuando se miraron a los ojos crearon un nuevo horizonte y la aurora boreal,


    ella empezó a cantar y pájaros de mil colores salieron de su boca formando el viento,


    él, en su asombro fue creando los colores de las cosas y las alas de las libélulas,


    todo se embellecía en sus cuerpos,


    las ramas de los árboles los imitaban persiguiendo su ritmo al besarse.


    Él evaporó su rostro que no tenía tristeza.


    La tierra agradecía sus pasos donde germinaba la esperanza de ese mundo,


    ella guardó silencio y todo lo que había de pensamientos


    cayeron desplomados haciendo aparecer los ríos y las flores,


    así la creación de este universo,


    así el amor que se tenían,


    así desaparecieron con una sonrisa en el rostro.


    

  


  
    Cosmos


    


    Es el silencio antes que se ejecute en tus labios,


    una victoria del universo después de fabricarse,


    una mirada que certera trastoca al corazón,


    indicio de todas las voces en todas las almas,


    lo que tu entiendas en mí, yo desenredaré en ti.


    Después de la ejecución del beso renace el mar,


    una ola entra y sale del pecho como parvada,


    hilos de luz, embellecen tu transparente mirada,


    bosque encantado de verte en el espejo del encanto,


    como una resurrección de ti misma, en tus propios labios.


    Es la noche, la ausencia de tu palabra cuando duermes,


    embellecer el lenguaje de los sueños es tu misión,


    el destino abre los ojos en esta mañana llena de ti,


    no basta formularse la pregunta para merecer tu cuerpo,


    hay que desnudarse de orgullo, en el cuarto contiguo,


    tender el desamor y secarlo al sol de tus ojos,


    canta el mar después del silencio de tus labios,


    en aguas profundas ha de sumergirme tu beso,


    para limpiar lo que mi alma alcanzará en tu piel,


    encuentro que la voz dictará en el centro del cosmos,


    en el centro de tus labios, en el centro de los míos.


    

  


  
    



    [image: ]

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





